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1 DE ABRIL DE 1952

AL REINO DE CRISTO POR LA
DEVOCION A LOS SAGRADOS
CORAZONES DE JESVS y MARIA

El estandarte de un mundo mejor
querida por Dios

Grandes actos ha realizado Pío XD: en el interior de la Igle-
sia, en contacto con el mundo profano, para ayuda de los

necesitados, así fieles como adversarios, para orientación de la
humanidad entera... Mas no creo que él haya hecho el paran
gón entre ninguno de aquellos actos y el día en que aceptó el
enorme peso del Pontificado Romano. Aquel día, en la vida de
todo Papa,. parece que deba quedar único: es la condición de
todos los demás, puédese decir que contiene, en sí, a todos los
otros.

Era un Obispo entre tantos, un Cardenal entre sus iguales,
y se convierte de improviso en absolutamente único, más aún,
en el centro mismo de la unidad. Era falible en cada momento
como cualquier mortal, y ahora es literalmente infalible en cier
tas circunstancias precisas que conoce bien y puede procurar
si quiere. Era una nave entre muchísimas en los mares del mun
do y ahora es la roca que ninguna tempestad podrá batir. En
una palabra, era hombre entre los hombres y ahora es el repre
sentante .oficial de Dios. ¿Cómo parangonar un día así con los
que debían seguir, que a lo sumo verán el ejercicio particular
de aquella infalibilidad en un caso o en otro, el perpetuarse de
aquella estabilidad alguna hora más, un acto o el otro de aque
lla divina representación?

Sin embargo, con un acto de su Pontificado, Pío XD ha hecho
precisamente, de alguna manera, el formidable parangón: con la
proclama lanzada en la exhortación de 10 de febrero de 1952. Se
ha expresado de esta manera: "Como aceptamos -en un día aho
ra lejano, porque a Dios así plugo, la pesada cruz del Ponti
ficado, así ahora Nos sometemos al arduo deber de ser, hasta
donde lo consientan Nuestras débilés fuerzas, heraldos de un
mundo mejor, querido por Dios." Es una expresión tan excep
cional, que basta por sí sola para medir el alcance del docu
mento.

Se trata del llamamiento de una especial porción de la hu
manidad - Roma - para la construcción concreta de un "mun
do mejor"; es un inicio, puede incluso, tal vez, denominarse un
experimento, pero inicio y experimento que tienen ya metas
bien determinadas, cual no las podría haber más vastas y uni
versales. Si a tal llamamiento se responde como es debido por
la totalidad de los habitantes de una ciudad, por los diocesanos
del Papa, se imprimirá el impulso de forma visible y compro
bable como en ninguna otra ocasión, hacia aquella reforma ge
neral suspirada desde hace tanto tiempo por los mejores como
inaplazable, y en cuyo parto parece gemir hace años la humani
dad atormentada.

Así se construye la 'historia. Hemos leído de ideas grandes
formuladas con palabras, pero estamos acostumbrados a sen
tirlas alejadas de la acción práctica y de la vida vivida; cosas
prácticas y vividas llegan diariamente a nuestros oídos, aunque
faltas de valor universal y sujetas por tanto a desaparecer en
el fluir del tiempo; la exhortación a los romanos, por el con
trario, no podía ser más universal en los principios y en los ob
jetivos y al propio tiempo-precisamente en las mismas lí
neas -, más concreta en cuanto a las determinaciones inme
diatas.
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EDITORIAL

L a consideración fundamental de que arranca el docu
mento, es una simple observación de hecho: simple,

porque se ~enuncia en sólo dos palabras, pero sello final
de la historia de varios siglos: un mundo muere. Con la
expresión del Santo Padre, es "un mundo abocado a la
ruina". Las ruinas materiales son demasiado evidentes para
exigir una prueba: en las casas destruídas, en los cuerpos
heridos, en las familias destrozadas, en las patrias divi
didas, y en tantos y tantos irremediablemente desapareci
dos. Mas poco sería esto, de no existir las ruinas espiri
tuales: es "un mundo que prosigue inconscientemente por
aquellos caminos que llevan al báratro almas y cuerpos,
buenos y malvados, civilizaciones y pueblos".

Parece ver un abismo pavoroso y la humanidad .en
marcha hacia él con los ojos vendados. Y el abismo está
pronto a engullir la loca columna sin nuevo rumor: civIñ
zaciones y pueblos, almas y cuerpos, ¡ay! buenos y malos;
basta proseguir y se precipitará como en la insensatez. En
ésta visión que se diría pintada como las más grandes fra
ses proféticas de la Escritura, se aprecia directamente el
plano del tiempo; pero nada nos impide, en un trasfondo
sin fin, imaginarnos el plano también de la eternidad do
lorosa: el báratro del tiempo que engullirá buenos y ma
los, y el báratro eterno para los malvados. El báratro del
tiempo significa la destrucción y los sufrimientos terrenos
que vamos preparándonos con una especie de sádica in
consciencia: armas nuevas, luchas nuevas, calamidades
nuevas, nuevos cadáveres. El báratro etern~, sin eufemis
mos, se llama infierno.

Desorden social radicado en el desorden Íntimo de las
conciencias: he aquí el diagnóstico que tiene su pronósti
co exacto: desastre general, que para los pecadores se eter
nizará en el fuego del infierno. En verdad queda procla
mada la situación, camino de la ruina, para un mundo,
que, en el griterío de la política, de las pasiones desenfre
nadas, del cine, de la carne en orgasmo, camina hacia tales
metas sin reflexionar sobre ello.

Hay también muchas almas buenas. Pero bajo la mi
rada escrutadora del Papa varias, también de ellas, mues
tran hoy una extraña e imperdonable debilidad: no resis
ten bastante a los progresos del mal. Se ha difundido con
exceso un sentido de apatía, del cual ni siquiera quedan
exentos algunos de los mejores: es "el letargo del espí
ritu, la anemia de la voluntad, la frialdad de los corazo
nes". Es una verdadera enfermedad; el Papa la llama una
"peste"; puédesela considerar "el más infausto síntoma de
la interminable crisis": la amenaza de los peligros más gra
ves se ha prolongado hasta tal punto, que "ha acabado ha
ciendo a los pueblos poco menos que insensibles y apá
ticos".

Es la observación más cruda de la exhortación ponti
ficia. En este aspecto, acaso más que en otros, se señala
el fin de un mundo y la urgencia de comenzar otro. Y de
consiguiente, de esperar que, justamente a este tipo de de
ficiencia. fundamental, querrá remediar más que a otros
- en los límites de lo posible -la llamada concreta que
después seguirá.

* * *
F rente al diagnóstico frío, al hecho comprobado, está

la llamada animosa de aquél que representa a Dios
en la tierra. Por decirlo en términos físicos, es necesaria
una fuerza de r.ecuperación ante el degradar continuo de
la energía espiritual unido a una fase tan amenazadora;
y nadie, por el cargo que ocupa, es más indicado para ha
cerla que aquél a quien fué dicho: "las puertas del infierno
no prevalecerán... Confirma a tus hermanos".

"Es todo un mundo lo que hay que rehacer desde sus
cimientos", declara la exhortación. Grande es el mal, es
pantoso el mal; más enérgico el tratamiento, la actitud de
recuperación. Es necesario reconstruir un mundo. Y sin
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disimularse las dificultades, prosigue el Papa: "Es necesa
rio transformarlo de selvático en humano, de humano en
divino, es decir, según el corazón de Dios".

En aquella "selvatiquez" se compendian todas 18$ bar
baries recientes hasta llegar a las últimas: El choque de
los individuos agitados por las pasiones más vulgares, la
lucha de las clases, las torturas de los cuerpos y de las
almas aplicados probablemente come no hay ejemplo en
el pasado, las guerras entre naciones, ampliadas a escala
universal y mortíferas cual nunca lo fueron. Frente a ello
se ofrece como primera meta obligada, el paso de los hom
bres de la selvatiquez a la "humanidad": hacer hombres
de aquellos salvajes. Finalmente en la divinización, con
trapuesta como meta ideal al estado presente, se descubre,
desde luego, la filiación divina, extendida a todo miembro
de nuestra estirpe hasta hacer de la humanidad una única
gran familia divina: saliendo de la borrasca de hoy, ella
ha de entrar triunfante en la casa eterna del Padre, y la
revisión del mundo debe preparar tal apoteosis.

Es de admirar la audacia titánica de semejante progra
ma. Parece como si hoy faltara universalmente el valor para
salir de los reducidos dilemas, tal como se ofrecen al es
tado selvático del mundo; por ello se ve oscilar la prefe
rencia de una generación desde la bárbara forma colecti
vista hasta la fríamente calculadora del capitalismo priva
do: concepciones todas, rastreras, de la vida social, por
proceder de un concepto del hombre con las solas dimen
siones terrestres. En la palabra del Papa, por el contra
rio, se supera de una vez la discordia mezquina y se evade
hacia lo alto: el hombre se hace divino y sólo así ordena
rá bien su mundo: la luz del mundo es asumida por el
cielo: el mundo se salvará si acepta divinizarse.

En el fondo todos los contrastes humanos provienen de
la ambición que se concentra de un. modo exclusivo en los
bienes limitados de la tierra, que precisamente por tal li
mitación no consiguen jamás· saciar plenamente los cora
zones hechos para el infinito. Es necesario, pues, llevar a los
hombres a la conciencia de su generación divina, para que
en tal dignidad y en la espera de la herencia que les corres
ponde, hallen la satisfacción fundamental digna de ellos.
Entonces sí, pero solamente entonces, se podrán calmar
de un modo estable las discordias que hoy son nuestro tor
mento y que nos quitan la misma paz de la tierra, aparte
de velarnos completamente la paz más alta a que debemos
aspirar.

La tierra no se goza sin el cielo. Hallado el cielo, por
el contrario, se serena también ~ la tierra.

* * *
S e trata ahora de descubrir quién pueda, en concreto,

aplicar el remedio indicado, quién pueda, en verdad,
salvar a la humanidad encaminándola hacia un orden digno,
lo más posible, de los hijos de Dios. No se debe permitir
a los miedosos ni a los perezosos la fácil y cómoda excusa
de que los conceptos expuestos hasta aquí quedan en una
abstracción excesiva: si existe el remedio, existe también
el que es capaz de aplicarlo.

"Por parte de millones de hombres se invoca un cam
bio de derrotero, y se mira a la Iglesia de Cristo como a la
única y vigorosa timoneI." Son los males mismos los que
exigen este médico. Se requiere una institución que tenga
como ley fundamental el respeto de cada hombre en su
libertad, sin que sueñe, y más aún sin que pueda tolerar
el sistema de la tiranía absoluta del Estado, uno de los
más terribles males del mundo de hoy. Por otra parte, la
institución anhelada debe sentir fortísimamente la pre
ocupación por el bien común, sin encerrarse sólo en la
consideración egoística del individuo con el especioso pre
texto de defender su absoluta libertad: otro de los males
terribles del mundo de hoy. Y por último, debe ser ins
titución éapaz de juntar a la pura vida humana la di-



vina. Pero una institución tal, es, sin posibilidad 'de duda,
solamente la Iglesia.

No es estrictamente un poder político en el ámbito de
las varias naciones. Pero su moral y su acción sobrena
tural tienen en sí una capacidad vivísima de influir en
todos y cada uno de los tres sentidos deseados, sobre los
hombres que quieran atender a su voz. A ella, por tanto,
"se mira como a la única y vigorosa timonel, que, en el
respeto de la humana libertad, puede ponerse al frente
de tan grande empresa; y se implora su guía con abiertas
palabras y aun más con lágrimas ya vertidas, con las
heridas aún sangrantes, señalando los cementerios sin fin
que el odio organizado y armado ha sembrado por los con
tinentes"•

El Papa ha oído esta imploración, en las palabras claras
y más aún en las lágrimas. Y con expresión afligida, que
contiene a la vez un acento humanamente conmovido y
como trepidante con la firmeza del Vicario de Dios, res
ponde y acepta: "¿Cómo podríamos, Nós, puestos por Dios,
aunque indignos, lucecilla en las tinieblas, sal de la tierra,
Pastor de la cristiana grey, rechazar esta misión salvífica?"
La aceptación explicita, que aproxima este día a aquel en
que la misma persona se sometió al Supremo Pontificado,
la conocemos ya: Eugenio Pacelli se convirtió entonces
en Pío XII, y ahora se convierte para toda la humanidad
en el heraldo del mundo mejor.

***
E1 último paso de la exhortación es la aplicación impe-

rativa, de los pensamientos que preceden, a una dió
cesis particular: Roma. Con seguridad es el aspecto más nue
vo de la actitud del Papa. Más o menos, los demás puntos
~'a habían sido tocados por él e incluso desarrollados, a ve
ces, en distintas ocasiones; pero esta llamada a la Urbe para
que realice entre sus muros el primer experimento del
"mundo mejor", esto es tan nuevo como para dejar sus
pensos ante las consecuencias que se podrán derivar.

El estandarte del mundo mejor, "querido por Dios,
anhelamos en primer lugar confiarlo a vosotros, amados
hijos de Roma". En otras palabras: para cambiar el ca
mino de la humanidad que va a la perdición, comiéncese
aquí a cambiar el paso: enarbólese aquí la nueva bandera
e iníciese aquí una marcha diversa con dirección diversa.
Hágase de Roma como una isla en la tierra, una isla anti
cipada del mundo futuro y más hermoso.

Los motivos de haberse escogido a Roma entre las va
rias diócesis posibles, son harto fáciles de intuir, para que
requieran muchas explicaciones: el heraldo del mundo
nuevo es el Papa y Roma es su diócesis personal: si él
tenía que elegir una ciudad para iniciar solemnemente
el grandioso proyecto era, por tanto, sin duda alguna, ésta.
Es la ciudad más cercana a él, colocada por Dios en el
candelabro casi junto con él, "ciudad sobre el monte": a
ella se mira necesariamente, desde todos los puntos del
globo, en el momento mismo en que se va buscando la guía
camún del género humano. Naturalmente, las dificultades
del experimento existirán aquí como en todas partes, y
Dios quiera que, por algún aspecto, más aquí que en otras
partes; pero los resultados, si se obtienen, aquí más que
en otras partes se conseguirán por su naturaleza mun
dial. Los pecados de Roma son escándalo para toda la fa
milia de Dios; sea la renovación espiritual de la Urbe el
inicio de la reedificación espiritual de todos.

Mas no es tanto la idea de la elección de Roma, que
acabamos de explanar de alguna manera; lo que tal vez
ha dejado a alguíen más profundamente asombrado es el
hecho mismo de que se haya pensado en concretar en una
ciudad - cualquiera que hubiera de ser su nombre -la
primera tentativa de renovación general. En efecto, la ciu
dad, cualquiera ciudad, representa en la organización mo
derna una unidad tan incompleta, tan involucrada en otras
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mayores y dependiente de ellas, que justamente no se
llega a comprender, a primera vista, cómo puede aislarse
del resto y renovarse por su cuenta. Ella vive políticamen
te como simple parte del Estado y recibe, por tanto, de las
autoridades estatales, sus leyes civiles sin hacérselas por
sí, como por otra parte recibe las principales disposiciones
eclesiásticas de otros poderes fuera de sí; no &C' ve, de con
siguiente, bien, de qué manera pueda proveer a cambiar
de un modo estable su ritmo de vida prescindiendo del
resto: dentro de sí no tiene la autoridad indispensable,
para una verdadera revisión sistemática y completa de sus
posiciones. Un ejemplo fácil para ilustrar semejante dificul
tad, se puede sacar de la materia de la justicia social, hoy
tan vivamente debatida. No es posible pensar en una ciu
dad, de veras cristiana, sin que intervenga una profunda
reordenación de las relaciones económicas entre los indi
viduos y entre las clases, reordenación que se inspira mu
cho más que hoy en las normas evangélicas. Mas esto es,
con seguridad, un aspecto de la vida moderna que esca
pa en gran parte a las atribuciones de los órganos típica
mente ciudadanos: tales leyes sociales emanan, por lo co
mún, de los Gobiernos, no de las administraciones comu
nales, esto es, son elaboradas en un ámbito mucho más
vasto que el urbano.

La dificultad en parte es legítima. Pero en realidad no
quita nada a la belleza del plan del Papa; ayuda sólo a ha
cerlo comprender mejor, brindando la oportunidad para
una importante aclaración. Él no níega, en efecto, la limi
tación esencial de la ciudad y de sus poderes: es evidente
que la conoce y la admite y por esto mismo quiere que
su idea sea interpretada de una manera compatible con
aquélla; pero en cuanto una ciudad eS capaz por sí sola,
en cuanto y en todo aquello, desea que se ,comience, sin
más, y se comience por Roma.

Déjese, pues, también aparte, aquello en que la unidad
ciudadana es ensencialmente incompleta; de esto no se ha
bla en la exhortación, y por ello quedará en suspenso como
un problema al margen. Pero es con seguridad mucho 10
que se puede hacer para una profunda recuperación reli
giosa de los habitantes de una ciudad: esto comiéncese sin
más en la capital espiritual del mundo. Por otra parte,
puede también suceder que, un día, las disposiciones re
queridas para el bien de una gran ciudad, se conviertan
en ocasión, a su vez, y Dios lo quiera, en normas prácticas
para leyes generales de la nación: el experimento local
comenzaría entonces a ampliarse en sus consecuencias be
néficas más allá de los límites iníciales.

* * *
Se desciende así ahora, a pormenores extremadamente

concretos, inquietantemente concretos, podría alguien de
cir. El jefe a quien estará confiada la alta dirección será
el eminentísimo Cardenal Vicario de Su Santidad para la
Urbe. Él deberá escoger colaboradores adecuados, con el
encargo específico del nuevo trabajo que se presente. Tam
bién el camino a seguir está ya indicado por el Pontífice,
naturalmente sólo en sus líneas generales, aunque no por
ello vagas ni indeterminadas.

Se podría hablar de una santa estrategia necesaria para
un plan de batalla provisto de las mayores posibilidades
de éxito.

La puesta en marcha es demasiado grande para proce
der al acaso: a largo plazo se trata de hallar y experimen
tar el método más oportuno para la salvación de toda la
humanidad descaminada. "Situándonos ante el estado con
creto de vuestra y Nuestra ciudad - previene el Santo Pa
dre -, procurad que sean bien determinadas las necesida
des, bien claras las metas, bien calculadas las fuerzas dis
ponibles, con miras a que los presentes recursos iniciales
no queden descuidados por ignorárseles, ní empleados con
desorden, ni malgastados en actividades secundarias". En
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términos militares se diría: es necesario el estudio del
frente, el ponderado cómputo del ejército acuartelado, y
además la distribución de las varias unidades de la forma
más eficaz. "De todos se pide un prudente encuadramien
to, un juicioso empleo, un ritmo de trabajo que correspon
da a la urgente necesidad de defensa, de conquista, de po
sitiva construcción."

Poco a poco ninguna persona honesta deberá quedar
fuera del plan: "El clero y el pueblo, las autoridades, las
familias, los grupos, cada alma en particular." La línea de
encuadramiento deberá ser la oportwla para la "renova
ción total de la vida cristiana", partiendo de los aspectos
más elevados y descendiendo más y más hasta las hu
mildes aplicaciones. "La Urbe, sobre la cual todas las eda
des han impreso la huella de gloriosas actuaciones, con
vertida después en herencia de los pueblos, reciba de este
siglo, de los hombres que hoy la pueblan, la aureola de
promotora de la salvación común en un tiempo en el que
fuerzas en pugna se disputan el mundo. No menos que esto
de ella esperan los pueblos cristianos, y sobre todo esperan
acción."

¿Se encontrarán en Roma las almas disponibles para
llevar a cabo semejante proyecto extraordinario? La ex
hortación arrostra también esta pregunta y la respuesta es
optimista, aun en el realismo exento de ilusiones: visión
panorámica de quien está más alto que todos y por esto
alcanza a ver un ámbito más extenso que todos. Hay "al
mas ardientes, que esperan ansiosamente ser convocadas;
asígnese a su impaciente ardor el vasto campo que deben
roturar; hay otras soñolientas, y será preciso despertarlas;
tibias, y habrá que animarlas; desorientadas, que habrá que
guiar".

Cuando todo esto se haya actuado, Roma revivirá la
misión histórica de maestra de los pueblos; y no sólo por
albergar el Vicario de Cristo, sino, esta vez, también por
el ejemylo de la vida de su pueblo.

* * *

L a importancia y, me atrevería a decir, la originalidad
de este llamamiento pontificio, salta a la vista, y des

pués de lo dicho hasta aquí no exige ulterior insistencia.
También en otros documentos el Papa había llamado a
actuar sin tardanza, proclamando en forma perentoria que
ha llegado la "hora de la acción". Mas, implicado en la tra
ma de la exhortación, el mismo llamamiento posee una
concreción superior: los que deben comenzar a obrar que
dan ahora perfectamente identificados y puestos frente a
su responsabilidad sin posibilidad de eludirlo: el papel de
pionero del mundo mejor está encomendado a una ciudad
particular, en un momento determinado y característico,
bajo un jefe que tiene nombre y apellido. Con esto mismo

se concede a todo el mtmdo, por lo ntt!nos católico, el dere.
cho de reclamar ahora, casi día por día, los resultados ob
tenidos por el experimento.

y Roma no se ha hecho atrás. Apenas transcurridos
dos dias de la palabra del Santo Padre, el 12 de febrero, se
publicaba en el "Oservatore Romano" una carta del emi
nentísimo Cardenal Vicario con la elección del principal de
sus colaboradores para la empresa solemne: mientras lQS
órganos normales continúan funcionando para el ordinario
gobierno de la diócesis, la actividad de emergencia que
corresponda al llamamiento pontificio, se centrará en el ca
marlengo de los párrocos, el Padre José Tenzi. En el en
tretanto una serie de conversaciones de la radio vaticana
daba, dia por dia, el comentario detallado de la exhortación,
a fin de crear en el pueblo una comprensión y, después,
una aceptación adecuada.

La reacción violenta, furiosa, disfrazada con todos los
pretextos posibles, que se desencadenó en la prensa de iz
quierda y en la de la vieja derecha masónica no sin ecos en
las Cámaras legislativas, fué a su modo una nueva con
firmación de la importancia extraordinaria del suceso. Es
un hecho que, al fin de una sola semana, Roma se hallaba
en situación de manifestar en una solemnísima e insosla
yable función religiosa su consciente adhesión al deseo del
Obispo de los Obispos: en la Basílica de Santa María la
Mayor, después de unas palabras de conclusiva ilustración
e incitación inmediata hacia el nuevo cantino, la bendición
del Vicario de Su Santidad sobre un pueblo enardecido.

La urbe ha aceptado la invitación y ha hecho suyo el
encargo. Prosigue el trabajo, ahora, más silencioso, pero
cotidiano e infatigable: es necesario hacer de Roma una
ciudad verdaderamente cristiana, primera célula y célula
madre de un mundo mejor. Cada tarde la radio vaticana,
es la voz pública de la renovación en marcha y el que
la escucha, escucha sin cesar nuevas sugerencias. El au
gurio expresado por el Papa presta un santo orgullo a todo
sacrificio que, de cuando en cuando, es pedido: es necesa
rio crear el buen ejemplo para la humanidad, una vez más
(~orresponde a Roma inspirar la historia futura.

La voz había resonado de esta manera: "Nos atreVl."mos
a augurar que el despertar potente, al que hoyos exhor
tamos, promovido sin pérdida de tiempo y tenazmente lle
vado adelante de acuerdo con el plan trazado, será en breve
imitado por las diócesis próximas y lejanas, a fin de que
sea concedido a Nuestros ojos ver el retomo a Cristo no
sólo de la ciudad, sino de las naciones, de los continentes,
de la humanidad entera." Los ciudadanos romanos del 1952,
han respondido: "Amén." Estaban reunidos en la Basílica
Liberiana y en la plaza contigua, atestada, postrados todos
a los pies de Jesús y bajo la mirada de la Madre celestial.

R. Lombardi, S. J.

(Editorial d. la revista La Cipilta Callolieo, 1 mano 1952)
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ABRIL

La santidad de los pastores de las almas
-Adveniat Regnum Tuum.

l. Al explicar esta Intención se debe incitar a los fie
les a que oren mucho por lo santificación de los pastores de
sus almos, para que también éstos, obrando en nombre y
por lo virtud de Cristo, se conformen plena , sinceramente
con el espíritu del Divino eoraIÓn.

Los fieles generalmente esperan y aun exigen la santi
dad del sacerdote, porque no ignoran cuán provechoso es
paro ellos tener sacerdotes santos, que en esta peregrina
ción y a través de las varias vicisitudes, obstáculos y peli
gros del mundo, d'irijan las olmos al puerto de felicid'ad
eterna. CU4nto más santo y más unido con Dios y más iden
tificado con el espíritu del Sagrado Corazón sea el sacerdote,
tanto más eficaz será su dirección en igualdad de circuns
tancias, y tonto mayores luces y auxilios de gracio mere
cerá poro las almas a él confiadas.

Los buenos sacerdotes son u,n don de Dios a los fieles.
Por lo tanto, éstos háganse dignos de esto celestial merced.
De ordinario, tal como es el pueblo toles suele.. ser sus
sacerdotes, pa'rque el árbol malo no puede dar frutos buenos.
M¡ás aún: conviene que los fieles oren mucho y fervoroso·
mente o, Corazón de Jesús paro alcanzar de El sacerdotes
santos. Acostúmbrense o pedirlo con ínsistencia, porque mu
cho les vo en ello. Y sobre todo, rueguen a Dios para que
los sacerdotes se conserven santos en medio de este mundo
pervertido; paro que los libre y' aparte de ellos todo lo que
ponga asechanzas o su virtud y haga peligrar su vocación;
para que sean verdaderos pastores y hombres de Dios; para
que Jesús viva en ellos y los transforme en sí y los hago
santos instrumentos suyos; para que sean «otro Cristo» cuyo
persona lleven dignomente; en fin, poro que se inflamen
en aquel apostólico fuego que el mismo Dios, hecho hombre,
vino o traer a la tierra y le movió a descubrir las intimidades
de su Sagrado Corazón.

1/. Pío X en Jo exhortación al clero (4-VIII-l~08) en
seña que lo principal gloria del sacerdote es la santidad de
vida. En primer lugar, el sacerdote está constituído en fa
vor de los hombres (Hebr., S, 11, para que sea la IUI del
mundo por lo verdad cristiana que debe proclamar. Pero'
este cargo sería nulo si el sacerdote no confirmase con su
ejemplo lo que dice de polabra. Asimismo, si el sacerdote
no es santo, no podrá ser sal efe la tierra, o será sal insípida.

La misma misión sacerdotal exige la santidad.•Esto ver
dad aparece tonto mós clara cuanto que no cumplimos
nuestro cargo en nombre propio, sino en el de Jesucristo.
Considérenos, pues, el hombre como ministros de Cristo y
dispensadores de los misterios de Dios (1 Cor., 4, 1); so
mos embajadores de Cristo (2 Cor. ,S, 20). Por eso Cristo
no nos reputó siervos, sino amigos (lo., 1S, 1S-16). Par
lo tanto, representamos a Cristo; Y de tal manero debem08
cumplir la legación que El nos dió, que sigamos en todo sus
huellas. Lo verd'adera amistad, consiste en lo identificación
de los voluntades; por lo tanto, C0ll10 amigos hemos de tener
los mismos sentim:ientos que tuvo Jesucristo, que es santo,
inocente, inmaculado (Hebr., 7, 26); como legados suyos,
debemos conciliar la fe de los hombres con su ley' y sus doc
trinas; como participes de su poder para librar los olmos de
los vínculos de las culpas, conviene que nos esforcemos con
todo empeño poro no caer en ellas. Y sobre todo, como
ministros suyos en el sobreexcelentísimo Sacrificio que con
perenne virtud se renueva para la salvación del mundo,
tenemos 'que usar de aquella fortaleza de ánimo can qUe El
en el ara ele la cruz se ofreció o Dios como hostia inmacu
lada... Por consigu.iente, ¿quién ho de ser más puro que el
que goza d. tol Sacrificio? ¿Qué royo solar más esplendoroso

que la mGno que divide esta carne, el rostro que se llena
de fuego espiritual, la lengua que se enrojece con la vene
randa sangre?» (San Juan Crisóstomo, Ham. in Matt., 82,
n. S). y en la exhortación que se hace a los que se inician
en el sacerdocio, se dice: u ...el olor de vuestra vida sea
delectación de la Iglesia de Cristo, para que con la predi
cación y el ejemplo edifiquéis la casa de Dios, es decir, su
familia", Y viene después este gravísimG añadido: ulmitad
lo que trotáis.,.

Los frutos del ministerio pastoral dependen de la santidad
del sacerdate.-uAmonestamos al sacerdote que sea santo
para todos, no para sí solo; pues es el operario que Cristo
llevó a su' viña (Mat., 20, 1 ). Por lo tanto, a él corresponde
arrancar las hierbas folsas, segar las útiles, regar y cus
tad'iar el campa para que el hombre enemigo no sobresiem
bre la ciIaña. Los hombres son instrumentos de que se
vale Dios para salvar las almas; por eso los sacerdotes han
de procurar hacerse instrumentos optos... Ahora bien, uno
solo coso hoce al hombre grato o Dios y digno ministro de
su misericordia: lo santidad de vida y de costumbres. Esta
fué en definitivo lo sobreeminente ciencia de Jesucristo.»

Sobre todo en estos tiempos colamitosos paro Jo Iglesia.
En estos tiempos es preciso que resplanduca en el clero una
virtud no mediocre, sino íntegra, ejemplar, experimentada,
operosa, dispuesta a trabajar por Cristo y soportar duras
penalidades. «Florezca en vosotros la castidad... con cuyo
brillo el sacerdote••• se presento más venerable ante lo plebe
cristiano y olcanIo más frutos de santificación. Reinen ... la
reverencio y lo obediencia ... y sobresalga en todo lo carid'od,
que no busca lo que es suyo....

111. Pío XI en la encíclico cAd Catholici Socerdotii»
(20-XII-193SI.-Recolca mucho que el ministerio sacer
dotal exige santidad de vjda. Porque las polobras mueven,
pero los ejemplos arrastran. «Penetra mejor en los cora
zones de los oyentes la VOI del' predicador recomendado por
su bueno conducto; porque con su ejemplo ayuda o prac
ticar lo que con las palabras aconsejo» (San Gregario M.,
Ep. lib. 1, ep. 2S). Al revés, «los que dicen y no hacen»
se asemejan o los escribas y fariseos (Mot., 23, 2-3). El
predicador que no trate de confirmar con su ejemplo lo ver
dad que predica, destruirá con u,no mano lo que ecl'ifica' con
la otra.

IV. Pio Xl' en Jo exhortación 01 clero csobre el fomento
de lo santidad en la vida sacerdotal» (23-IX-19S0) ase
gura que no es posible que la misión del sacerdote alcance
plenos efectos li no brillo en él una i..signe santidad, sobre
todo en estos tiempos en que han aumentado los necesida
des de lo sociedad cristiana. Sin sacerd'otes santos no puede
haber ministerio fructuoso. Con rosgos firmes recalca el
Santo Pad're la especial obligación de perfeccionarse que tie
nen los sacerdotes. Advierta el sacerdote-dice-que cuan
to más estrechamente unido a Cristo esté, tanto más fruc
tifero será el gravísimo ministerio qU.e se le ha confiad'o.»
Porque el sacerdote santo, upor cierta fuerza sobrenatural,
se atrae vehementemente los ánimos de todos». El Vicario de
Cristo increpo después a los sacerdotes que .•• de tal modo
se engolfan en lo riada de las acciones externas, que se ol
vidan de su deber primordial, lo santificación de sí mismos;
y afirmo que no se puede llevar la salvación a los hombres
por medio d'e la herejía de la acción. Cuando los pastores
de almas hayan llegado a tal grado de santidad que derra
men en los demás lo vida y virtud derivado de Cristo,
entonces cumplirán debidamente su altísima misión de guiar
los olmos o Dios.
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Glosas a la Carta Pastoral del Señor Obispo de Barcelona
«Santidad y Paz en el XXXV Congreso Eucarístico Internacional»

IV.-Cristo, ayer, hoy y siempre, Príncipe de Paz

...... Así parece que nos ha acaecido acerca de los
misterios de este profundísimo, altísimo y divinisimo
Sacramento del Cuerpo y Sangre de Jesucristo Nues
tro Señor, tratando de este nombre "sinaxeis", que
quiere decir "comunión", que con mucha razón le
es atribuído. Comunión hay, entre Cristo y quien le
recibe, de Señor a siervo; comunión hay de hermano
y hermano; comunión hay de padre a hijo; comunión
de esposo a esposa; y aunque éstas van creciendo
de menor en mayor.

... No se contentó la Divina Bondad con querer que
nos juntásemos con Jesucristo Nuestro Señor con los
títulos dichos; mas ordenó otra mayor y más admira
ble unión, allende la cual no hay que subir, la cual
se llama unión de cabeza con miembros, que hacen
una persona.

... Hace una cabeza alguna cosa mala, así como
blasfemar con la lengua, y por lo que ella hizo en
carcelan a todo el hombre, y échanle hierros en los
pies, y por ventura le dan azotes en las espaldas;
porque la unidad de la cabeza y cuerpo hace esto,
que el pecado de la cabeza sea pecado del hombre,
y que el castigo que se le da no sea injusto. Pecó
nuestra cabeza, que era Adán; éramos nosotros miem
bros suyos, y como tales fuimos culpados con cul
pa original, y castigados con graves castigos; sucede
a esto que como seamos pecadores y mal inclinados,
obramos conforme a quien somos y a nuestro apeti
to, y cometemos pecados actuales, como frutos de la
raíz del pecado ·original. Y si por lo que Adán hizo,
el demonio tomó señorío sobre nosotros, tómalo mu
cho mayor por los pecados que nosotros hacemos,
instigándonos él al mal, y procurando de hacemos
semejables a él, venimos a recibir sus malas persua
siones' y a tanta desventura, que él sea nuestra ca
beza y nosotros su cuerpo místico.

... ¡Miserable género humano debajo de tales ca
bezas, que les causan abominable deshonra y graví
simo daño! Moviéronse las entrañas de Dios viendo
tanta miseria, y acordó de dar en lugar de estas dos
pestilenciales cabezas, una cabeza sana, llena de gra
cias, de gran dignidad, debajo del amparo de la cual
fuesen acogidos los hombres, y por juntarse con ella
recobrasen con mucha ventaja, así de honra como de
provecho, lo que por las dos primeras habían perdi
do. Esta cabeza es Jesucristo, cuya dignidad llega a
ser Dios, aunque el ser cabeza de los hombres es en

(2) C.,.r/A.nAo. Documentol Pontill
ciol de Plo XII, 1952, páll. 4.

HACE UNOS

El Niño, que allí yace, es el Hijo eterno de Dios hecho
Hombre, y su nombre es Princeps pacis, Príncipe de la
Paz. Príncipe y fundador de la paz, tal es el carácter
dcl Salvador y Rcdentor dc todo el género humano. Su
alta misiún divina es la de entablar la paz entre· cada
uno de los hombres y Dios, entre los hombres mismos
y entre los pueblos.

"Mas esta misión y este deseo de paz no nacen en nin
guna manera de pusilanimidad ni de debilidad, las cuales
sólo podrían oponer resignación y paciencia al mal y a
los malvados. En aquella debilidad del Niño de Belén se
oculta la majestad y la fuerza contenida, que el am9r
sólo refrena, a fin de dar l\ los corazones de los hombrc!!
la capacidad de germinar y mantener la paz, y el vigor
para vencer y disipar todo lo que pudiera comprometl'r
su seguridad.

"Pero el divino Salvadot· es también la cabeza invisi-
ble de la Iglesia; por eso S1t

misi.ón de paz sub.~i8te siem·
pre y vige en la iglesia. Oada
atío el retorno de Navidad
rea ViL'lL en ella la íntima
conciencia del titulo, que tie
l/e, a contribuir a la obra
de la paz J' título único qne
trasciende todo lo terrel/o lJ
dimana inmediatamente de
Dios, elemento esencial de su
naturaleza y de su potestad
religiosa.

"También este año la Igle·
sia se postra ante el pesebre.
y asume del divino Niño la
misión del Príncipe de la
Paz.•Junto a Él respira el
aliento de la verdadera hu
manidad, verdadera en el
más pleno sentido de la pa
labra, porque es la humani
dad misma de Dios, su Crea
dor, su Hedentor y su Hes·
taurador. Oón los ojos amo
rosamente fijos en el rostro
del Pr'íncipe infinitamente
amable de la pftZ, siente los
latidos de su corazón, que
p"odama aquel amor quc
abraza a todos los hombres,
y se inflama en ardiente celo
por la mi.~it)n pacificadora de
S1t Señor y Cabeza, que es su
propia misión." (2).

.No pueden scr, por tanto,
más manifiestas las relacio·
nes entre la doctrina sobre
la paz y la del Cuerpo Mís
tico. De aqní arranca el tí
tulo jurídico y la naturaleza
de la misión pacificadora de
la Iglesia.

.Jesucristo ha sido, es y
será Cabeza de una Humani
dad, que es suya por el triple

Del Beato Juan de Avila

EUCARISTIA NOSLA

(1' B. O. citado en las glosa. auterio
rel, página aH.

xos queda por desarrollar el contenido doctrinal de
aquel hálito de paz que nuestra alma recogió en su seno
mediante las ceremonias litúrgicas. El trazado de nuestra
proposición podría formarse con aquellas palabras de la
Pastoral: "Presente en su 19le.sia con real y activa pre
sencia en la Eucaristía, Jesucristo sigue siendo el Prín
cipe de la Paz y realizador de ella en su Ouerpo místico
y por medio de su cuerpo místico, que es su iglesia." (1).

No son pocos los que tienen un concepto equivocado
o confuso de la doctrina acerca del Cuerpo Místico, y en
especial sobre Jesucristo en cuanto Cabeza del mismo.
De aquí se sigue naturalmente el no dar otra importan
cia al titulo de Príncipe de la Paz que la de un adorno
literario, muy a propósito para los tiempos actuales, o
como una expansión religiosa del temperamento oriental
del escritor sagrado. De seguro que los tales jamás se
habrán detenido a contem-
plar el maravilloso cuadro de
este Príncipe que nos legó el
inmortal agustino Fray Luis
de León en su obra Los N om-
bres de Oristo. El relieve, la
aureola y el colorido que dan
los nombres que preceden y
siguen al de Príncipe de Paz,
le hacen cobrar tal fuerza de
expresión que nos hace vivir
su majestad y grandeza.

Ni los tales, que gustan a
veces de pasar nuestras fron
teras, se han dado la moles
tia de entrar en aquellos no
menos maravillosos Tratados
del Santísimo Sacramento del
Beato Maestro Juan de Avi·
la, y oír de sus labios ungi
rlos y acrisolados en el dulce
fuego del Misterio de Cristo
la radiante descripción de su
Persona Mística. Ni los tales,
en fin, habrán leído por en
tero la encíclica de nuestro
Santísimo Padre Pío XII,
intitulada Oorporis Mystici.
A lo sumo se habrán conten
tado con el pequeño resumen
.que les diera el periódico.

¿ Cómo, pues, van a dar el
alcance que se merece la pro
posición que arriba hemos
sentado, tomándola de la
Carta Pastoral? Tampoco
van a aquilatar justamente
las palabras transparentes
y oportunísimas del último
mensaje pontificio de .Kavi
dad. Oigámoslas nuevamente:
"Mirad. En parte alguna lo
hallaréis (el titulo jurídico)
tan claro y tan palpable
como ante la cuna de Belén.
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tiempos. La iglesia es su cuerpo místico. Ella es toda de
Cristo, y Cristo es de Dios (1 COl'. 3, 23)."

"Los hombres politicos, y quizás aun los hombres de
Iglesia, que intentasen hacer de la Esposa de Cristo su
aliada o el instrumento de sus combinaciones politicas
nacionales o internacionales, atacarían la esencia misma
de la Iglesia, dañarían a su misma vida; "en una palabra,
la rebajarían al mismo plano en que se debaten los con·
conflictos de intereses temporales ..."

"Si ella habla, es en 1Jirtud de su misión divina, que·
rida por Dios. Cuando habla y cuando juzga los proble
mas del día, lo hace con la clara conciencia de anticipar
con la virtud del Espíritu Santo la sentencia que al fin
de los tiempos su Señor y Cabeza" Juez del universo, con
firmará y sancionará." (3).

Cuanto más se pondera la trabazón y vitalidad de
nuestra doctrina, nos sentimos irresistiblemente atraídos
por los nítidos reflejos de la Suma Verdad y del Sumo

Bien, de la Belleza Infinita,
que en ella se descubre, y me
vienen ganas de exclamar con
el Beato Juan de Ávila: "Se
ñor: ¿ Con qué palabras en·
grandeceremos tu don? ¿ Con
qué lengua te alabaremos?
¡. Con qué peso podremos pe·
sal' la grandeza de tu vir
tud, y la unión de la campa
¡iía que has hecho entre J e·
sucristo tu Hijo bendito, y
entre aquellos dichosos que
participan de Él? ..

"¿ Quién callará, Señor, tus
alabanzas? ¿Quién te dejará
de honrar y estimar sobre to
das las cosas, honrándonos
Tú tanto, que levantes del
polvo y estiercol al pobre,
iJ lo coloques, no sólo con
los Príncipes de tu pueblo
(Ps., 112), mas con el Princi
pe de los Príncipes Jesu
cristo, apegándosele por vivo
miembro suyo para que Él
lo mantenga, y lo honras
como a tal? ¿Quién no dirá
aquí, mirando la grandeza
de tal beneficio, que excede
toda nuestra capacidad, lo
que Nicodemus dijo al Se
ñor (Jo., 3): ¿ Cómo pueden
ser hechas estas cosas? .. ,
Aquí bien viene lo que San
Juan Cris6stomo dice, que
son tan grandes las merce·
des que Dios hizo a los hom
bres, que uno de los grandes
trabajos de los Apóstoles fué
persuadir que la flaqueza
de los hombres creyese la
grandeza de tales misericor
dias." (4).

Pero lo que más sorpren
de en nuestro Beato es que,
además del paralelismo - al
gunas veces casi literal
con la enciclica Córporis
Mystici, lo tenía como mate
ria predilecta en sus sermo
nes de fiestas eucarísticas,

cuanto hombre, y cuyas riquezas son sin medida, in
investigables, como dice San Pablo. A ésta vayan los
despreciados y perdidos, y hallarán remedio en Él
para todos sus males; y fuera de Él nadie piense li
brarse del pecado que heredó, ni de los demás que él
ha hecho, ni piense poder alcanzar la gracia de Dios,
ni obrar cosas que le sean agradables, ni recobrar la
herencia del cielo perdida.

... No hay Dios fuera de nuestro Dios: no hay sa
lud sino en la sacra humanidad de Jesucristo. Y quien
allí no huyere, y se incorporare con ella siendo miem
bro suyo de aquella cabeza, no vivirá; y la ira y cas
tigo de Dios serán ejercitados en él; no hay perdón
de pecados; no gracia de Dios; no merecimiento de la
vida eterna, ni entrada allí sino por Jesucristo, y en
Jesucristo Nuestro Señor. Y es de notar, que lo pri
mero sin lo postrero no basta; porque no quiso Dios
dar a los hombres perdón y gracia, como a gente -que
hiciese cabeza por sí, aunque se les diese por los me
recimientos de Jesucristo; mas quiso que aquel bien
que les dió, por Él, estuviese colgado y conservado,
por estar arrimado al mismo Señor.

Esta cabeza es Jesucristo Nuestro Señor en cuanto
hombre: el cual, aunque tuvo a Adán por cabeza en
lo que toca a recibir carne de él; mas no lo tuvo por
cabeza en lo que toca a los bienes o males del ánima.

... No recibe este Dios-Hombre bien ninguno de
hombres ni de ángeles; mas es cabeza de unos y de
otros. Y la cabeza de Cristo, Dios es, según dice San
Pablo (1 Cor., XI), que quiere decir: que Él, en cuan
to Dios, es cabeza suya, y en cuanto Hombre; porque
el Verbo divino, como de mayor a menor, redunda
ron a la sacra humanidad suya todos los bienes que
ella tiene. Como es tan sublimada en el Verbo, por
ser unidas personalmente con Él, es más alta que
todos los hombres y que todos los ángeles, y es cons
tituida por cabeza de todos ellos: y así le conviene
la primera condición para ser cabeza, que es ser más
alta que todo el cuerpo. Conviénele también la se
gunda, que es influir sentido y movimiento en el cuer
po; pues de Él viene a todos los hombres que en el
mundo hay, y hubo y habrá justos toda la gracia y
favores para ella, toda la gloria que tiene y han de
tener.

También es condición de la cabeza que esté puesta
en el primer lugar de todo el cuerpo, -y así se suele
llamar cabeza al principio de la cosa.

... Tiene también condición de cabeza con miem
bros, porque es de una -misma naturaleza con sus
fieles: Él hombre, y ellos hombres.

... Tiene más Cristo otra condición para ser cabe
za, que es influir bienes en sus fieles, no por vía de
merecimiento de congruo, que estriba en sola la libe
ralidad del dador; mas por vía de mérito de condigno
y firme ordenación del Señor. San Esteban alcanzó
por su oración la conversión a San Pablo, y otros
muchos Santos han hecho lo mismo, o alcanzado se- (4) Oh. cit., 11, p'g. 462.

(Termina en la pdgina 136)

(3) C.JITUNDU. Doc. Ponto cit. P'8. 2.

derecho: de herencia, de elección y de conquista. Es el
Nuevo Adán, de que nos habla el Apóstol. Si el otro Adán
nos trajo el desasiego en el orden y el desorden en el
sosiego, Cristo, nuestra nueva cabeza, el orden sosegado
o el sosiego ordenado.

Sin Él no puede haber paz, porque es la fuente de la
paz, la misma Paz.

j Oh, Y cómo conforta nuestra fe el aliento de esta
doctrina comparada con los discursos de los hombres que
quieren tratar estos problemas con unos principios reli·
giosos ajenos a nuestras creencias!

Si V ázquez de Mella viviera en nuestros días insis
tiría con aquella su elocuencia soberana a que encendié·
ramos y propagáramos la luz de esta síntesis maravillosa
que encierra la metáfora Cuerpo Místico, expresión inefa
ble de una realidad que no lo es menos. Aquí vemos
nuevamente al unum et 'verum, a la unidad y verdad
tan estrechamente unidas, que forman una sola cosa.

Estoy convencido que si
el Sr. Truman profundizara,
hasta llegar a la raíz, en el
estudio de la bondad que po
dían tener sus intenciones en
el discurso a los representan·
tes de las Iglesias de los Es·
tados Unidos, tendría que
reconocer que queda muy por
dehajo de la que lograra si
se convirtiera al Catolicismo
y oyera del Papa las pala·
hras del mensaje que hemos
citado. Tendrían que recono
cer también la verdad de la
sentencia evangélica: "Quien
no está conmigo, está contra
Mí", Y que la rama desgaj ada
del árbol no puede producir
frutos, y que las ininvestiga
bies riquezas del amantisimo
Corazón de Jesús son un con·
tinuo llamamiento a la Huma·
nidad para que pague al Dios
ofendido las graves deudas
contraídas con su divina Ma·
jestad. Comprenderían c6mo,
no se puede regatear el amor
de Jesús, que es infinito, ni la
más pequeña partecica, y de
consiguiente que la vida
abundante que nos trajo es
para ser injertada, como el
sarmiento en la vid, en todos
y cada uno de los que con la
naturaleza humana partici
pan de la Humanidad. Y, en
fin, si lo meditan seriamente
verán que pesa sobre el Papa
- y no sobre un jefe de es
tado o de secta -la suprema
responsabilidad, como Vica
rio que es de Cristo, de de
cirnos cuál es el pensamien
to y la voluntad divina.

Se les harán más inteligi·
bIes las palabras del mensa
je: "El divino Redentor ha
fundado la Iglesia para ca·
municar por su medio a la
humanidad su verdad y su
gracia hasta el fin de los
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DOS LLAMADAS TRASCENDENTALES
DEL VICARIO DE CRISTO

ON poco más de un mes de di
ferencia, S. S. Pío XII ha pro
nunciado dos alocuciones tras
cendentales, que se completan
una a otra: Un mensaje sobre
la aportación de la Iglesia a
la causa de la paz, y una ex
hortación sobre la aportación
de cada uno de nosotros a la
obra salvadora de Dios, en
auxilio del mundo de hoy, abo·
cado a la ruina.

Todo, en ambas, es honda·
mente sentido y meditado; hasta sus mismas fechas. Es
cogió, para la primera, la víspera de Navidad, la venida
al mundo del Príncipe de la Paz; para la segunda, la
víspera de la festividad de la Virgen de Lourdes, "por
que conmemora las prodigiosas apariciones que, hace
cerca de cien años, dieron a aquel siglo de desbordamien
to racionalista y de depresión religiosa la respuesta mi
sericordiosa de Dios y de su Madre celestial a la rebelión
de los hombres: la irresistible invitación hacia el mundo
de lo sobrenatural".

Importa sobremanera que fijemos nuestra atención
sobre ambos documentos.

1

LA APORTACION DE LA IGLESIA
A LA CAUSA DE LA PAZ

E SPERA1\WS la paz, y este bien no vino, el tiempo de
la cttración, y he aquí el terror. Con estas palabras

de Jeremías expresaba Pío XI, recién ascendido a la
Cátedra de Pedro, el estado del mundo a los tres años de
terminada la primera Gran Guerra.

Al delito de alejarse de Oristo, diríase que Dios ha
contestado con el flagelo de una amenaza permanente a
la paz y de la angustiosa pesadilla de la guerra: Así ex
presa S. S. Pío XII, en el mensaje que comentamos, el
estado del mundo a los siete años de terminada la se·
gunda con:flagración.

Entre aquellas dos guerras - 23 diciembre 1922 - pu
blicó Pío XI su luminosa Encíclica "Ubi Arcano", ofre
ciendo al mundo la paz:

N o hay paz verdadera, si no es la paz de Oristo.
No hay paz de Oristo, sino en el reino de Cristo.
La Iglesia es la depositaria de esta paz. Ella es la

única que se presenta con aptitud para tan grande ofi
cio, ya por el mandato divino, ya por su misma natura
leza y constitución, ya por la majestad que le dan los
siglos...

Entre la 2.a Gran Guerra y la que de nuevo amenaza,
su sucesor Pío XII no cesa de reiterar al mundo este
ofrecimiento de paz. Han pasado unas décadas, el peligro
es aún mayor, pero el remedio subsiste con toda su fuerza
y virtualidad. Fijémonos en este paralelismo:

El nudo del problema

T onos estos males - decía Pío XI con palabras del
evangelista S. Marcos - proceden del interior.

El nudo del problema de la paz- dice Pío XII - es,
al presente, de orden espiritual, es una falta o defecto
espiritual.
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La paz, misión divina de Cristo

Es necesario, pues, una paz que llegue al espíritu...
y no hay semejante paz si no es la de Oristo... El

mismo - según la enérgica expresión de San Pablo - es
¡utestra paz... (Pío XI).

¿Su título jurídico? En parte alguna lo hallaréis tan
daro y tan palpable como ante la cuna de Belén. El niño
que allí yace es el Hijo eterno de Dios hecho Hombre, y
su nombre es Príncipe de la Paz. Su alte¡ misión es la de
entablar la paz entre cada uno de los hombres y Dios,
entre los hombres mismos y entre los pueblos. (Pío XII).

La Iglesia, depositaria de esta misión

SIse considera que todo cuanto Oristo enseñó y esta
bleció... lo entregó a sólo su Iglesia, y con promesa

solemne de su auxilio y perpetua asistencia, le dió el en
cargo, como maestra infalible, de anunciarlo a las gentes
todas hasta el fin de los tiempos, fácilmente se entiende
cuán gran parte puede y debe tener la Iglesia para poner
el remedio conducente a la pacificación del m1wdo... Por
lo cunl, siendo propio de sólo la Iglesia, por hallarse en
posesión de la verdad y de la virtud de Oristo, el formar
rectamente el ánimo de los hO'Yflbres, ella es la única que
puede, no sólo arreglar la paz por el momento, sino afir·
marla para el porvenir... (Pío XI).

Pues el divino Salvador es también la Oabeza invi·
sible de la Iglesia; por eso su misión de paz subsiste
siempre y rige en la Iglesia ... Título único, que trascien
de todo lo terreno y dimana inmediatamente de Dios, ele
mento esencial de su naturaleza y de su potestad reli
giosa. (Pío XII).

Naturaleza de esta misión

L o mismo S. S. Pío XII que su antecesor fijan y vincu
lan la aportación de la Iglesia a la causa de la paz

en la aceptación del orden cristiano, o lo que es lo mismo
del reino de Oristo.

La paz digna de tal nombre es, a saber, la tan deseada
paz de Oristo, no puede existir si no se observan fielmente
por todos, en la vida pública y en la privada, las ense
ñanzas, los preceptos y los ejemplos de Oristo; y una vez
así constituída ordenadamente la sociedad, pueda por fin
la Iglesia, desempeñando su divino encargo, hacer valer
los derechos todos de Dios, lo mismo sobre los individuos
que sobre las sociedades. En esto consiste lo q1te con dos
palabras llamamos REINO DE ORISTO. (Pío XI).

La paz no puede estar asegurada, si Dios no reina en
el orden del universo por Él establecido y en la sociedad
de los Estados debidamente organizada, en la que cada
uno de ellos ponga en práctica, en el interio"', la ordena
ción de paz de los hombres libres y de sus familias, 1/. en
el exterior, la ordenación de paz de los pueblos, q'/!-e la
Iglesia garantiza en su campo de acción y según su oficio.
(Pío XTI).

El orden cristiano, el reino de Cristo

EN el mensaje que comentamos expone S. S. Pío XII
los puntos esenciales de este orden cristiano, el cual

exige:
1) Una ordenacióll natural de las múltiples socie

dades particulares, sobre todo de aquellas que en el ~eno

de la unidad del género humano son necesarias, como la



familia, el Estado, y también la sociedad de los Esta·
dos; y

2) La elevaci6n !' confirmaci6n vital de este orden
por Jesucristo, Príncipe de la Paz, y con Él por la Igle·
sia, en la que continúa viviendo.

Mas para ello es !le todo punto necesario "que la exis·
tencia y la acción de 'la Iglesia ocupe entre los homhres
el lugar que le corresponde", lo cual supone dos clases
de relaciones entre la misma y los Estados:

Unas, externas y como naturales, en tanto que la Igle
sia es sociedad religiosa visible,

Otras, internas y v'ítales, que tienen su principio y ori
gen en la persona de Jesucristo en cuanto Cabeza invisible
de la Iglesia, su Cuerpo Místico.

No vamos a extendernos sobre este punto, que será
tema de otro articulo. Basta a nuestro propósito hacer
resaltar que este orden cristiano es la aportaci6n funda
mental y aún DECISIVA de la Iglesia a la obra de la
paz.

Asi lo proclama Pio XII, como antes lo hizo su an
tecesor.

Si la humanidad, conformándose con la voluntad di
vina, aplica aquel seguro medio de salvación, que es el
perfecto orden cristiano en el mundo, verá muy pronto
prácticamente desvanecerse aún la posibilidad de la mis
ma guerra justa, que no tendrá ya ninguna razón de ser
desde el momento que esté garantizada la actividad de la
sociedad de los Estados como genuina ordenación de paz.

Posibilidad y medios para este orden

P ERO esta ordenación de paz es realmente posible?
¿, Cuenta la Iglesia con medios eficaces para alean·

zarla?
La respuesta de los Papas no ofrece duda. ¿Cómo se

realiza esto?
Con la VERDAD 11 la VIRTUD de Cristo de que se

halla en posesi6n la Iglesia. (Pío XI).
Jfediante el continflo, iluminador y confortante influjo

de la GRACIA de Cristo en la inteligencia y en la volun·
tad de los ciudadanos y de sus jefes... (Pío XII).

A aportación de la Iglesia está clara, su mandato y
misión de paz, perfectamente definidos, la eficacia

de sus medios, comprobada. ¿Qué falta, entonces, para
que tal aportación opere sus efectos?: el libre concurso
de nuestra voluntad.

PLURA UT UNUM

Esta es la respuesta del Papa en su reciente exhorta
ción a los fieles de Roma y, con ellos, a los de todo el
mundo.

i Es hora de despertarnos del sueño, porque está cerca
nuestra salvación!

¿De qué depende su pronto advenimiento?
De nosotros, j SOLO DE NOSOTROS!

II

NUESTRA APORTACION A LA OBRA DE DIOS

E
SCUCHAD hoy de labios de t'uestro Padre y Pas

tor un grito de alertaj de Nos, que no pode
mos quedar mudo e inerte ante un mundo que
camina sin saberlo por los derroteros que
llevan al abismo almas y cuerpos, buenos y
malos, civilizaciones y pueblos. El sentimien·

to de nuestra responsabil'idad delante de Dio.~ nos exige
que lo intentemos todo, que lo emprendamos todo para
ahorrar al género humano tan tremenda desgracia.

...Ha llegado el tiempo de realizar los pasos definiti·
vos j es el momento de sacudir el funesto letargo... DAD
COMIENZO A UN POTENTE DESPERTAR DE IDEAS
Y DE OBRAS...

Esta es la consigna del Papa en esta hora gravÍ!;:ima
para la humanidad.

Y añade:
N o es este el momento de discutir, de buscar nuevos

principios, de señalar nuevas metas y objetivos. Unos y
otros, ya conocidos y determinados en su esencia, porque
han sido enseñados por Cristo, aclarados por la elabora·
ción secular de la Iglesia y adaptados a las circunstan·
cias de hoy por los últimos S'umos Pontífices, esperan
s6lo una cosa: su realizaci6n concreta.

A este fin invita el Papa al Cardenal Vicario para que
tome la alta dirección, en la diócesis de Roma, de esta
campaña REGENERADORA Y SALVADORA, Y desea
gustoso que este potente despertar sea imitado en seguida
por las diócesis vecinas y lejanas.

¿Cómo contestaremos NOSOTROS a este llamamiento?
La feliz circunstancia, el singular privilegio de ser nues
tra Ciudad la próxima sede del XXXV Congreso Eucaris
tico Internacional, cuyo lema es "La Eucaristia y la
Paz", carga sobre nosotros, ante Dios y el mundo, una
responsabilidad gravisima.

P. B.

AGNE SANCTISSIMA

Soave Agnese, inmacolato fiore
ch'empia mano troncó ;sul verde stelo
ful~ente di bellezza e di candore
dehzia or sei degli Angeli del Cielo.

Dell'Agnello di Dio piecola sposa,
la candida Tua veste nuziale
il sangue che versasti generosa
tinse in preziosa porpora regale.

Suave Inés, inmaculada flor
que en su tallo trunc6 una mano impía,
fulgente de belleza y de candor
de los Angeles eres alegría.

Del cordero de Dios pequeña esposa,
tu cándido vestido nupcial
la sangre que vertiste generosa
tiñ6 en preciosa púrpura real.

D'iridiscente marmi e d'or venusta
immagine del Tuo hel Paradiso,
la fulgida Basilica vestusta

che irradia il vago Tuo infantil sorriso,
con un'eterna sinfonia di gloria
canta il poema della Tua vittoria.

D. STEFANO MANCINI
eanonico Regolare LateraBeoee

De iridiscente mármol y oro augusta,
imap'en de tu bello paraíso,
la fúlgida Basílica vetusta

de tu infantil sonrisa irradia un viso,
y con eterna sinfonía de gloria
canta el poema de tu gran victoria.
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UNA VEZ MAS LA UNION DE LAS IGLESIAS

'.-

L 28 del pasado mes de septiem-
bre, el Presidente de los Bsta
dos Unidos, Harry Trumall,
con ocasión de una peregrina
ción de eclesiásticos america
nos a 'Vashington, pronunció
un discurso cuya importancia
no podemos dejar de subrayar.
"La misión religiosa de los Es
tados Unidos, vista por el Pre
sidente Truman", titula el dis
curso La Documentation Ca
tholique (1), "Hay que refor
zar la vida religiosa de las na
ciones" es el título que le da

Reelesía en su traducción íntegra del discurso (2). El
presente articulo pretende aportar elementos para la ade
cuada critica de la alocución religiosa del Presidente.

Hemitiendo al lector al texto íntegro contenido en cual
quiera de las dos revistas mencionadas, transcribiremos
aquí, por representar sus conclusiones, los párrafos fina
les. Dicen así:

"En esta- crisis todos los hombres que profesan la
ereencia en Di_os dcberían unirse para pedir su ayuda
.'1 dirección. Deberíamos dejar a un lado nuestras diver
yencias y unirnos ahora porq-ue jamás nuestras divergen
das nos han parecido tan mezquina.~ e insignificantes corno
nos parecen ante el peligro que afrontamos en 1'.1 día
~h~ .

"Desde hace algún tiempo he intentado provocar la
1t1!ión de cierto número de grandes jefes religiosos del
mundo en una afirmación común de fe ... y en una súplica
común al Dios único que todos profesan. Les he pedído que
se unan en un acto común que afirmaría estos principios
religiosos y morales sobre los que todos están de acuerdo.

"Tengo el sentimiento de decir que aun no ha sido po
sible reunir juntas a las diversas creenc-ias para una afir
mación unificada de que Dios es el camino, la verdad, la
paz. Aun las iglesias cristianas no han podido decir con
una voz unánime qtte Cristo es su Señor, y Redentor, la
fuente de su fuerza contra los ejérc-itos de la irreligión
!I los peligros q1te corre el mundo y esto será la causa de
-Ima catástrofe mundial. No se han podido entender res
pecto de una declaración tan s-imple como ésta.

"A pesar de las barreras que separan a las diferentes
iylesias, hay tm lazo común de fraternidad q1te está en la
base de todas ellas. Debemos continuar nuestros esfuerzos
para encontrar estos lazo.'1 comunes y para llevar a las
i,qlesias a una mayor unidad en una cruzada por la paz.
De este modo estaremos más cerca del Dios Único que es
el Padre de todos. FJl camino hacia tal unidad es largo
y duro, pero debe-mos continuar hacia esa meta... ¡Pueda
Dios unir a las iglesias y al mundo libre para traer la
pa." a nuestro tiempo!"

La tesis del Presidente. Su doble origen
El discurso de Truman, a nuestro parecer, tiene dos

claras fuentes en las que vemos su no dudoso origen. Por
una parte refleja las tradicionales tendencias unionistas
que vienen sintiendo los protestantes, y por otra, cuida
dosamente velada, la doctrina masónica respecto a las re
ligiones.

(1) Cfr.•Documentation Catboliqu... 13,'enoro 19b2, pág. 3{).
(2) Cfr. Ecclllia, núm. 550, del 26 enoro de 1952, pág. 6 (90).
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Los movImientos ecuménicos piden como única condición para la
utllón la confesión de Cristo, poslhle Incluso a los demonIo•.

1. Las tendencialS unionistas protestantes. - Vamos a
enumerar brevemente los distintos intentos efectuados por
las separadas Iglesias protestantes para unirse en una
común afirmación de fe al estilo de la propugnada ahora
por 'fruman.

Ya en 1857 nadó la "Association for the Promotion of
Ihe Unity of Christendom", condenada por Homa en 16
de septiembre de 1864. Bn 1880 tuvo lugar la Conferencia
de Lambeth, con un programa mínimo de unión a base de
Sagrada Escritura, credo apostólico y niceno, dos sacra
mentos (bautismo y cena) y jerarquía episcopal. En 1893
se celebró en Chicago el llamado "parlamento de las Re
ligiones", y en 1895, las asambleas de Bristol y Norwich,
con motivo de la cuestión de las ordenaciones anglica
nas (3). Desde 1911 viene laborando la "\Vorld Conference
of Faith and order" para unir a las Iglesias protestantes.
Finalmente, las Conferencias de Ginebra en 1920, Estocol
1Il0 en 1925, I.ausanna en 1927 y Amsterdam en 1948 (esta
última bajo los auspicios de la "'Yorld Council of Chur
ches") han intentado, siempre sin conseguirlo, fines seme
jantes a los enunciados por Truman (4).

El presidente, bajo este aspecto, no hace más que re·
coger en su discurso, como político (]ue es, un ansia y
sentir general protestante hacia la unidad.

2. Doctrina masónica. - De todos es conocido el pro
fundo arraigo de la masonería en la vida de Truman. Se
han publicado fotografías presentándole con atributos ma
sónicos como jefe de la Oran J~ogia de Missouri, y son asi
mismo notorias sus asistencias a ritos y logias. Un pers
pieaz y bien informado periodista nos dice a este parti
cular: "Podemos jurarle, Mr. Truman, que así como esta
mos informados de lo que trabaja usted, de lo que pasea
usted, de lo que dice usted y hasta de lo que pesca usted,
por lo que toca a su vida espiritual, nadie nos ha hablado
de su asistencia a templo alguno, salvo al templo masóni
co" (5). Y más adelante, el propio escritor dice : "Usted
sabe que en el papel de director espiritual de los Presi
dentes de Norteamérica y de sus colaboradores inmedia
tos, está la masonería completamente sola. J~a influencia
única, exclusiva y definitiva de la Masonería sobre mís
ter Roosevelt es un secreto a voces en todo el mundo. y
oe que la Masonería sigue cerca de usted en las mismas
funciones de director intelectual que tuvo cerca de su an
tecesor no hay motivo de duda hasta la fecha" (6).

Es indudable, pues, que el discurso de Truman, por
su carácter esencialmente religioso·político, si no fué co
nocido, y hasta quién sabe si redactado por la propia l\Ia
sonería, se ha inspirado en ella y bebe en su doctrina me
fítica. Truman, en su perorata, nos habla como indiferen
te a todas las religiones, no se consi~ra incluído en nin
guna Iglesia, llama a todos los "grandes jefes religiosos
del mundo", y los considera divididos mezquinamente. Su
frío lenguaje es el del naturalista, que creyendo que
"todo hombre es libre para alabar y profesar aquella re
ligión que guiado por la luz de la razón juzgue verdade
ra" (7), Y que "el protestantismo no es sino una forma

(3) Cfr. pare la cuestión de l•• ordenaciones y alamble.1I de DriBlol CBliTuNDÁn

1947, pág. 218, articulo del P. Ramón Orlandi., S. l ••EI oplimi.mo de León XIII>.
Ea elte articulo Be publica fragmentariamente la EncírJica .Satis Cognitum •.

(4) Remitimo. al lector que quiera informar.e má. delalladamente de e.'••
conferencias unionista! a Razón y F6, 1927.. 3, pAgo 390; C¡"Utá Cattoli'd, 20 noviem
bre t948, pág. 441; Razón r Fe, 1925.3, pág. 530, Y a la bibliografla abundante en
ello. citada.

(5) Cfr. Penella de Silva.•!\fy dear !\fr. Truman•. Argo., Barcelona, 1951
pág. 290.

(6) Ob. cit. pég 394 Y395.
(7) Propo.ición condenada en el.Syllabue., núm. 15.



diversa de la verdadera religión cristiana, y lo mismo se
puede agradar a Dios en él que en la Iglesia Católica" (8),
pretende la unión de las religiones en una "súplica co
mún al Dios que todos profesan"; pues, naturalmente,
"pueden los hombres hallar en la profesión de c~lalquiera

de las religiones el camino y la consecución de la salva·
ción eterna" (9).

Este naturalismo es esencia de la secta masónica, se
gún ;ya en 1884 denunciaba León XIII en su encíclica
"Humanum Genus". Nos resll1ta imposible dejar de aso
ciar el llamamiento de Trum:m haeia una unidad reli
giosa superior y como más pura con el articulo 8.' del
Estatuto de la 1\'Íasonería, que dice así: "En la meta últi
ma de su trabajo se propone reunir a todos los hombres
libres en una gran familia, la cual pueda y deba poco a
poco suceder a todas las Iglesias hasadas en la fe ciega
v en la autoridad teocrática, a todos los cultos supprsti
~iosos, intolerantes y enemigos entre ellos, para consti
tuir la verdadera y sola Iglesia de la Humanidad" (10).

¿ Será hacia esa Iglesia hacia donde nos querrá llevar
el velado pensamiento del Presidente?

Las diferencias «mezquinas. insignificanteS)

Antes de explanar el pe11samiento de la Iglesia Católica
acerca de los propósitos de unión de Iglesias, debemos pre
guntarnos si realmente las diferencias entre las diversas
Iglesias protestantes son tan mezquinas e insignificantes
como Truman las considera.

Tomando los datos de una revista (11) diremos que in
terrogados 1.500 ministros de veinte sectas establecidas
en Chicago acerca de diversos puntos relacionados con
dogmas religiosos, contestaron en la forma siguiente;

El 25 por ciento de lo~ pastores 110 creía en la divini
dad de Jesucristo.

El 20 por ciento no creía 1'11 la virginidad de la Virgen
Santísima.

El 18 por ciento no creía en la resurrección de J esu
cristo.

El 'l:l por ciento no creía en la resurrección del cuerpo
humano.

El 33 por ciento no creía en el pecado original.
El 65 por ciento negaba la necesidad del bautismo.
El 59 por ciento negaba la necesidad de pertenecer a

ninguna Iglesia.
El 57 por ciento decía que para ser miembro de la

Jglesia basta tener cualquier credo religioso o creencias
personales.

y la misma Revista concluye:
"Si el protestante trinitario afirma el dogma erisMano

"creo en Dios Padre, Hijo y Espíritn Santo", el protes
tante unitario le contradice: "Yo no creo en la Trinidad
de las personas: Dios es una sola Persona."

Si el protestante anglicano dice: "Yo creo en la pre
sencia real y perpetua de ,¡esucristo en la Bucaristía", el
protestante lttterano dice: "Yana creo en la presencia real,
sino en el momento de la comunión"; y el protestante
zwingliano les rcsponde: "Yo no ereo cn ningnna presen
sia real: la Eucaristía es sólo nn rectterdo de la Cena."

Si el anglicano dice: "Creo que Cristo 'instituyó s'iete
sacramentos", el evangélico d'ÍCe: "Yo creo sólo en dos: el
Hatttis1no y la Cena" .. y el salutista les hace contracoro:
"Yo no ereo en ningún sacramento."

Si el protestante bautista dice: "Yo creo que el bau
tismo debe recibirse en la 'infancia y que no puede npe
tirse", el protestante anabaptista se le opone dicie/tl~o:

"Yo creo qtte d b/wtismo debe recibirse en la edad adulta
/! repetirse s i hace falta."

Si el episcopaliano opina: "La Iglesia se debe rellir
por la jerarquía de los obispos", el presbiteriano respon-

(8) Proposición condenada en el 4SyHaLus. , nüm. 18.
(9) Propooición condenad. en el .Syllabu... núm, 16.
(\01 Cfr, Ciriltd CattoUea, 1114. pág, 42,
(11) H.eholyDiehol, julio 1949, pág. 424.
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de: "No,' la Iglesia debe MT regida por los presbíteros";
¡Jera los evangélicos protestan: "De ninguna manera. En
1n Iglesia no debe haber obispos ni presbíteros; todus,
hasta las mujeres, somos saeerdotes y hemos de tomar par
te en el gobierno de la Iglesia."

Si el protestante del Ejército dI' Salvación cree en el
infierno y lo predica ardientemente; si el protestante evan
gélico afirma; "Crro que en el infic1'no el pecador será
eternamcnte apartado de Dios", el protestante adventista
contradice con coraje: "El infierno cs la más cntel e im
pía difamal'ión contra cl santo nombre de Dios y una in
,;nst-icia para con Él y SttS criaturas."

Prescindiendo de los fundamentales dogmas negados por
los protestantes en relación con la Iglesia Católica y en
el terreno de las aplicaciones, un protestante, el doctor
Harry Woods Kimball, en un articulo recientemente publi
cado (12) considera que las diferencias entre catolicismo y
protestantismo son: a) Para un católico la sede de la au
toridad radica en la Santa Sede, en tanto que para un
protestante en su conciencia individual. b) En materia
de educación, las escuelas católicas consideran como parte
de su enseñanza la de la religión, en tanto que las protes
tantes se abstienen de enseñar fe religiosa alguna. e) La
] glesia Católica no acepta la cuestión del birth control;
los protestantes aceptan los medios anticoncepcionales.
d) En materia de matrimonios mixtos, la Iglesia Católica
exige que los hijos que nazcan se eduquen en la religión
católica, en tanto que los protestantes restan indiferentes
a la educación que se les dé.

Truman no podia desconocer tales radicales diferen
cias, y es evidente que si aun conociéndolas no vacila en
considerarlas mezquinas e insignificantes, ello tiene que
obedecer por una parte a la influencia racionalista, en
virtud de la cual se va dando cada día menos importan
cia a las cuestiones dogmáticas, y por otra al naturalismo
que le induce a estimar superfluo y carente de valor desde
el punto de vista religioso a todo lo que exceda de una
mera adhesión sentimental y vaga al que llama "Dios
"Cuico".

El pensamiento de la Iglesia Católica
acerca de la unión

Como dice Sal'llá y Salvany (13) "Es gran maestro el
diablo en artes y embelecos, y lo mejor de su diplomacia
se ejerce en introducir en las ideas la confusión. La mitad
de sn poderio sobre los hombres perderia el maldito con

(12) Cfr. la revista .América., de Nueva York. 6 enero 1951, pág. 397.
13) Cfr. Sardá y Salvany .El Liberalismo ee pecado•• Madrid, 1936, pág. 4ó.
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oue las ideas, buenas o malas, apareciesen francas :r des
lindadas... El diablo, pues, en tiempos de cismas y here
jías, lo primero que procuró fué que se barajasen y tras
tocasen los vocablos, medio seguro para traer, desde luego,
mareada y al retortero a la mayor parte de las inteligen
cias."

Vamos a ver a la luz de las enseñanzas de la Iglesia de
Cristo cómo deben entenderse las palabras Fe, Iglesia,
Cristo, Unión de las Iglesias, crencia en Dios, prodiga
das en el mensaje de Truman.

La doctrina fundamental se contiene en la Encíclica de
León XIII "Satis Cognitum" "sobre la Unidad de la Igle
sia", dada el día de San Pedro de 1896, y en la Encíclica
de Pío XI "Mortalium Animos", promulgada en 6 de mar
zo de 1928 (14), Y con citas de estas dos Encíclicas afirma
remos:

1. N o basta creer en Dios. - Aquellos que experimen
tan el deseo de tener por padre al Dios verdadero, Creador
de la tierra y del cielo, que reflexionen y comprendan bien
que no pueden en manera alguna contarse en el número
de los hijos de Dios, si no vienen a reconocer por herma
no a Jesucristo y por madre a la Iglesia" (León XIII.
Satis Cognitum).

"Si alguno dice que el único Jefe y el único Pastor es
.Tesucristo, que es el único esposo de la Iglesia única, esta
respuesta no es suficiente... Como no debía permanecer
con todos los fieles por su presencia corpórea, escogió mi·
nistros por cuyo medio pudiera dispensarse a los fieles
los Sacramentos, del mismo modo que debía sustraer a la
Iglesia su presencia corporal fué preciso que designara
a alguien para que en su lugar cuidare de la Iglesia Fni
versal. Por eso dijo a Pedro antes de su ascensión: apa
cienta a mis ovejas" (ídem).

"La fe en Dios no se mantendrá pura e incontaminada
por mucho tiempo si no se apoya en la fe en Jesucristo...
La fe en Jesucristo no permanecerá pura e incontaminada
si no está sostenida y defendida por la fe en la Iglesia, co
lumna y fundamento de la verdad... La fe en la Iglesia no
se mantendrá pura e incontaminada si no está apoyada
en la fe al Primado del Obispo de Roma" (Pío XI. Ene.
Mit Brennender Sorge, de 14 marzo 1937).

"No puede tenerse por creyente en Dios al que emplea
el nombre de Dios retóricamente, sino sólo el que une a
esta veneranda palabra una noción digna de Dios" (Pío XI.
Cfr. la misma Encíclica).

2. ¿Una Iglesia de Cristo o varias Iglesias,-IcJesu
cristo no concibió ni instituyó una Iglesia formada por
muchas comunidades que se asemejen por ciertos caracte
res generales, pero distintas unas de otralil y no unidas en
tre sí por aquellos vínculos que únicamente pueden dar a

(14) Para eeta última Encíclica v~ale La Civiltd Cattolica. 21 enero 1928, p 47.
Tambi~n la miema rniela 4 Cebrero 1928, Ra:z;6n r F., núm. 82, enero 1928, pág. 300
Y Nouv.lle R,vuI T.ologiqu., vol. 55 de 1928, pág. 221.

Viene de la pdg. 131

mejantes favores (S. ThOlnas, l.a, 2., q. 114, a. 6),
y como es cosa de pura liberalidad, halo concedido
Dios unas veces, y otras lo ha negado, haciendo se
gún su misericordia cuando oía sus ruegos, y no con
tra su justicia cuando '110 los admitía; y esto declara
el Señor muy expresamente, porque conviene que
así lo sepamos.

... Ordenación de Dios es (y sea por ello su santo
nombre bendito) que los trabajos y sant~ad de su
unigénito Hijo entren en provecho a los hombres, y
como de verdadera cabeza corran los bienes del Se
ñor a nosotros, y en este caso haya unidad y com
pañía entre Él y nosotros, según dice San Pablo: Que
somos llamados para la compañía de Jesucristo. ¡Oh,
maravillosa merced! ¡Oh, dignación tan digna de
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la Iglesia la individualidad y la unidad de que hacemos
profesión en el símbolo de la fe: "Creo en la Iglesia
Una..." (León XIII. Satis Cognitum).

"Quien se separa de la Iglesia para unirse a una es
posa adúltera renuncia a las promesas hechas a la Igle·
sia... ; quien no guarda esta unidad, no guarda la Ley de
Dios ni guarda la fe del Padre y del Hijo, ni guarda la
vida ni la salud" (ibid).

"¿De qué os sirve confesar al Señor, honrar a Dios,
alabarle, reconocer a su Hijo, proclamar que está sentado
a la diestra del Padre, si blasfemáis de su Iglesia?"
(León XIII. Satis Cognitum).

3. La única uni6n lícita. - Estamos conformes con
Truman en que una oleada de materialismo sacude al mun·
do y de que hace falta unidad de cuantos creen en Dios.
Pero esta unidad verdadera "sólo se obtendrá favorecién
dose el retorno de los disidentes a la verdadera Iglesia,
por ellos infelizmente abandonada; a aquella Iglesia a la
cual nadie pertenece, nadie persevera si no se reconoce y
obedece a Pedro y a sus legítimos sucesores" (Pío XI.
Mortalium Animos).

La Iglesia no puede participar en una empresa para
crear una nueva unidad religiosa en igualdad de condi
ciones con otros grupos} pues admitiría que "aquella uni·
dad que Cristo ordenó no se encuentra en su seno, y que
ella, la Iglesia, no es la verdadera Iglesia de Cristo. La

. iglesia no podrá jamás admitir semejante negación. ¿No
es ella, precisamente, la única Iglesia de Cristo, BU ÚllÍeO

Cuerpo Místico y su Esposa única?" (15).

la Iglesia Católica
es la única que puede traer la paz

Frente a las palabras de Truman que clama diciendo
que una unión de las Iglesias en un terreno común nos
traerá la paz, se alza la voz de Pío XII, que en su exhor
tación del 10 de febrero de este año (16) dice:

"Millones y millones de hombres claman por un cambio
de ruta y miran a la Iglesia de Cristo como a poderoso y
único timonel que respetando la libertad humana pueda
ponerse a la cabeza de tan grande empresa (de rehacer
todo el mundo) y suplican con palabras clarísimas que sea
ella su guía,"

No teme la Iglesia Católica la velada amenaza de Tru
man que en su discurso denuncia la falta de unión de las
Iglesias, dirigiéndose claramente a la de Cristo como la
causa de una catástrofe mundial, y sola en su puesto sin
prevaricaciones ni concesiones al error sigue laborando
por la existencia de un orden cristiano en la sociedad, fun
damento y garantia de la verdadera paz.

J. M. MARTíNEz-MARí

(16) Paetoral de loe Obiepoe holandelee con moti..o del Congreeo de Ameterdam.
CCr. CalnuNDAo, 15 octubre 1948, p. "61.

(16) Eccl"ia, eaero 1952, pá«. 173 (5).

agradecimiento! ¡Oh, compañía tan provechosa y tan
honrosa entre Jesucristo y nosotros, que en los san
tos trabajos y merecimientos de Él sea participante
la humana bajeza y pobreza!

cuyo valor apostólico podría resumirse en esto: Por la
Eucaristía, Cristo en las almas y en el mundo la paz.
Mas no sigamos, porque ya entraríamos en el tema de
nuestra, D. m., próxima y última glosa. Nos hemos de con
tentar por hoy con algunos párrafos del tratado XXI.

¡Y pensar que estamos hablando de un predicador
del siglo XVI! Esto s6lo bastara para que todos los es
pañoles le tuviéramos en mayor estima y singular aprecio.

Martirián Bruns6, Pbro.



IGLESIA Y ESTADO
La orientación del tema que CRISTIANDAD se propone en este número, en continuidad con el anterior y con el
próximo futuro - girando los tres en torno del .?rfensaje de ::Navidad 1951 del Papa - ha hecho salir una parte
de esta sección de sus moldes habituales con el fin de aportar a él su modesta colaboración engarzándose con el
contenido de los restantes artículos. En rtalidad no hacemos más que ensanchar un poco la materialidad
de nuestras consideraciones que siguen en la línea de las notas precedentes. CYéase CRISTIANDAD, números 1 y 15

de enero, 1 y 15 de febrero y 15 de marzo de este año)

Quizá no resultaba muy claro lo que queríamos decir
cuando al final de nuestro artículo "La unidad de la per
sona y el Estado" nos preguntábamos si el Estado no se
ría la subordinación debida que se ha de establecer entre
lo material y lo espiritual, entre lo temporal y lo eterno.

Por un lado debe existir una subordinación de los fines
del Estado a los de la persona. De no ser así, ésta que
daría destruída por la misma organización que ha mon
tado para poder subsistir. Pero de hecho, por no ser así
hoy día, se manifiesta crudamente la tragedia que a ve
ces parece incubarse en la misma raíz de la existencia hu
mana. El Estado se convierte entonces en un terrible cán
cer que alcanza con su inexorable hipertrofia lo último del
ser personal. Decimos tragedia, porque es como si la per
sona llevase el germen de su propio fracaso, que consiste
en la pérdida de la libertad.

Por otro lado, la persona ha de constituirse también
en una subordinación; seguramente de la misma indole
que la exigida al Estado. De este modo, si el Estado es un
medio para la persona y ésta es para Dios, todo el ser de
la sociedad civil se realiza formalmente por esa subordi
nación al fin querido por Dios a través de la criatura ra
cional.

Pero insistamos de nuevo. ¿Qué tiene que ver, en todo
caso, la subordinación personal del hombre con aquella
otra en la que se constituye el Estado? Si hemos llegado
hasta el extremo de identificarlas, justo es que intentemos
esta inmediata aclaración.

La sociedad organizada surge para legalizar la vida
en común de los hombres. El Estado vendrá asegurado
por una ley, y por una autoridad suficiente para llevarla
a cabo. La ley no es más que el factor coordinador de las
voluntades dispersas apuntando a una ordenación racio
nal. Y es la "ordinatio rationis" la que sitúa no sólo a la
persona en una auténtica existencia humana, y en conse
cuencia en su plano social, sino al Estado mismo como
subordinado a los fines de la persona. Podemos añadir in
cluso, aunque tangencialmente a la cuestión, que tal "01'

dinatio" es la que posibilita el ingreso de la persona en
la vida sobrenatural, porque la encauza por la senda de
la virtud.

Una legalización de la vida en común no será sino re
ajustar la vida personal, comprometerla respecto de una
norma que se refiera a sus acciones externas. Es claro que
esto constituye la justicia. Ahora bien, lo que hace toda
norma, cualquier ordenación racional, es establecer una
valoración relativa de las cosas y de los actos. Constituida
de esta suerte una jerarquía de valores, resulta de ella la
mencionada subordinación, que tanto en el caso de la per
sona como en el caso del Estado se refiere a Dios.

Dicho de otro modo. La salvación es algo personal, des
de luego; pero aun cuando incumba a cada uno en exclu
siva ha de llevarse a cabo por el amor, es decir, por una
difusión de la propia humanidad, por una proyección en
el prójimo de la riqueza intima espiritual, o bien, en caso
contrario, por la sincera aspiración a los bienes ajenos
cifrada en una apetencia fundamental del bien divino,
donde por tratarse también de una difusión, de una entre
ga, se da el amor. Esto condiciona el descenso hasta lo más
ínfimo y miserable del hombre para sublimarlo. Precisa
mente aqui la caridad adquiere su valor más profundo. al

tiempo que más desconocido por algunas modernas illeso
fías anticristianas.

En definitiva, entenderemos correctamente la esencia de
la sociedad si la consideramos como una relación de per
Ronas en orden a su salvación. Pero a pesar de que el
Estado no pueda trascender ciertos limites, a pesar de que
la Iglesia haya de prestar la ayuda decisiva a la persona
en esta situación crucial, no es absolutamente cierto que
el Estado tenga como fin algo puramente económico. Esto
podrá ser objeto suyo, pero nunca su fin.

El vigor espiritual con que debe dotar a las relacioues
humanas naturales no puede quedar detenido, aunque el
Estado abandone ya, a partir de unas indelebles fronteras,
el cuidado de la persona. Pero, repetimos, la persona ha de
salvarse a través de su cuerpo, o sea, participando en las
funciones más rigurosamente naturales que corresponden
a1 Estado. Los fines temporales que se pueda proponer el
Estado quedan transfigurados no de un modo ficticio,
sino realmente, al transformarse el mismo Estado, que
por el hecho de recibir la unción religiosa de su unión
con la Iglesia, Jia visto engrosado su caudal ontológico,
por decirlo así, hasta el extremo, perfectamente concebi·
ble, de participar en el fin último de la persona.

Así, el contenido del bien común queda afectado de tal
suerte que a partir de ahora resulta formalmente con~ti

tuído por una tensión, por ese vigor que la ley conducente
a él le presta. La auténtica subordinación a que aludía
mos estriba en la mencionada fuerza o virtud que atravie
sa por la ley y hace ser buenos a los hombres; es una
relación, y en elía se perfila el ser mismo de la sociedad
civil.

Hay más todavía. La sociedad civil se sitúa en la linea
de la ley natural. Esto significa que es directamente de
Dios, y que a Dios compete en última instancia gobernar
la. Lo cual vale tanto como decir que tiene a Dios como
fin, que apunta hacia fuera de si. La importancia de este
hecho nos mueve a transcribir el siguiente pasaje de San
to Tomás:

"Es manifiesto que el bien encierra la razón de fin. De
"aquí que el fin particular de cualquier cosa es un cierto
"bien particular; pero el fin universal de todas las cosas
"es un cierto bien universal. El bien universal es el que ee
"bien por sí mismo y por su esencia, el que es la misma
"esencia de la bondad: el bien particular es el bien por
"participación. Resulta claro que en todo el universo de las
"criaturas no existe ningún bien que no lo sea por padi·
"cipación. Por 10 tanto, es necesario que aquel bien, que
"es el fin de todo el universo, sea extrínseco a todo el uni
"verso." (S. Th., I, q. 103, arto 2.)

El bien común social será, pues, una participación del
bien divino, del mismo modo que la persona, por la virtud,
acaba participando de la vida divina. No cabria aqui
mayor dificultad. Sin embargo, el hombre forma parte de
la sociedad al mismo tiempo que se relaciona inmediata
mente con Dios. ¿Hasta qué punto se interfieren estas dos
corriéntes que se dirigen a Dios?

Advirtamos de nuevo que el Estado es el ámbito donde
el hombre ha de desenvolverse; que la religación perso
nal con Dios se refiere a un ser social; que el contacto de
ambos ha de realizarse a través de la Iglesia sin que la
persona pierda su condición de súbdito del Estado. Su-
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puesto lo cual, cae por su propio peso que aquella inter
ferencia es radical, en la medida en que también es radical
la unidad de la persona. Y situados donde estamos, ¿re
sultará forzado concluir la intimidad de las relaciones en
tre la Iglesia y el Estado?

* * *
Por nuestra parte no nos deja de causar una cierta

emoción, que no es sino respeto, aventurarnos en este pro
hlema. Estar nada menos que transitando al mellor descui
do por las peligrosas veredas, aunque también por los glo
riosos caminos que han seguido ya tantos y tan eminentes
autores no es precisamente para sentirse libre del temor
de la aventura, a no ser por la seguridad que proporciona
el recurso de acudir a las fuentes. Contemplando de~de

nuestra situación histórica presente las vicisitudes de la
Humanidad y de la Civilización podemos calibrar en qué
medida ha intervenido en ellas la solución que se haya
podido ofrecer a la cuestión que nos ocupa.

No solamente por eso, sino por otras no menos pode
rosas razones, consideramos el más importante, entre los
importantes documentos pontificios de estos últimos tiem·
pos, el Mensaje de Navidad de 1951, donde cada palabra
halla de un modo asombroso y sencillo su lugar, y todas
ellas afloran a la superficie llenas de sentido y de valor
profundo.

Pues bien, todo el contenido de esta alocución del Papa
J!ravita Robre el problema. "La Iglesia - dice Pio XII
"no cs una sociedad política, sino religiosa; mas esto 110

"le impide mantener eon los Estados relaciones no sólo
"externas, SINO A1JN INTERNAS Y VITALES. La Igle·
"sia, efectivamente, ha sido fundada por Cristo como so
"ciedad visible, y, como tal, SE ENCUENTRA CON LOS
"gSTADOS EN El, MISMO TERRITORIO, ABRAZA
"CON SU SOLICITUD A l,OS MISMOS HOMBRES, Y
"EN MÚLTIPLES FORMAS Y BAJO VARIOS ASPEC
"TOS USA DE LOS MISMOS BIENES Y DE LAS ~IIS

"MAS INSTITUCIONES.
"A esas relaciones externas y como naturales, por cau

"sa de la convivencia humana, se suman otras INTERNAS
"Y VITALES, que tienen su principio y origen en la per
"sona de Jesucristo, en cuanto es Cabeza de la Iglesia.
"Pues el Hijo de Dios, haciéndose Hombre y verdadero
"hombre, entró por eso en una nueva RE~LACIÓN VER
"DADERAMENTE VITAL CON EL CUERPO SOCIAL
"DE LA HUMANIDAD, con el género humano, EN SU
"MISMA UNIDAD, que implica la igual dignidad perso
"nal de todos los hombres, y también en las múltiples so
"ciedades particulares, sobre todo en aquellas que en el
"seno de esa unidad son necesarias para asegurar el 01'

"den externo y la buena organización, o que al menos le
"dan un mayor perfeccionamiento naturaL"

* * *
Mas cómo pueda lograrse la intima penetración de una

sociedad por otra, eso es cosa que únicamente encontraria
una via de solución si se aceptan incondicionalmente los
presupuestos que hemos venido jalonando a lo largo de
nuestro proceso, aun cuando todavia nos falta hacer llin
capié en uno que no por ser obvio deja de ser el funda
mental. Con todo hay que traerle ahora a colación por muy
asegurado que nos parezca. Se trata de la fe: fe en Je
sucristo, fe en la Iglesia, fe en el Papa. Sin esta fe toda
relación entre las instituciones acaba en una componenda.

Por eso es para el mundo más dificil todavia hallar la
paz que convertirse. La gravedad de esta afirmación, que
no es nuestra, puede ponderarse por quien haya caido en
la cuenta de lo que significa esta palabra, paz, que men
cionamos por primera vez y así de sopetón en este escrito;
y también por aquel que se percate del sentido que encierra
este otro vocablo, subordinación, que, por el contrario,
hemos repetido tanto.

Porque la subordinación a que nos hemos venido refi·
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riendo quiere decir, en la persona, unidad intima, y en la
sociedad compenetración entre la Iglesia y el Estado. Es
en la unidad de donde arranca la paz personal.

Permitasenos ofrecer otro pasaje de Santo Tomás. que
nos va a servir de guia, ahora ya hasta el final de este ar
tículo. Dice asi:

"Cualquier cosa es en tanto que es una: por eso vemOR
"que las cosas en cuanto pueden se resisten a dividirse, y
"que su disolución dimana de un defecto propiamente ~u~·o.

"De aqui que la intención del que gobierna a una multi
"tud es la unidad, o sea la paz."

Aunque el texto sigue, y nos proponemos continuar la
t.ranscripción, bueno será separarlo del anterior porque
esto ayuda a su consideración. Santo Tomás profundiza el
análisis hasta la causa de esta unidad.

"La causa per se de la unidad es lo uno. En efecto, e~

"evident.e que muchos no pueden unir y concordar muc1J3~

"cosas si ellos mismos no están de alguna manera unidos.
"Pero aquello que es por si mismo uno puede ser causa de
"la unidad de un modo más adecuado y mejor que muchos
"unidos."

y si es cierto que la paz personal se constituye en la
unidad de la persona, y que existe una profunda conf'xi611
entre tal unidad, la esencia del Estado y las relaciones
de éste con la Iglesia, podemos prever que es en ella y !>úlo
por ella donde ha de alumbrarse el horizonte de la paz
política, social e internacional.

1,0 que lógicamente se propone Pio XII en su Mensaje
es situar el problema de la paz en esta su única perRpec
tiva salvadora y verdadera: desgajándolo del tronco onto
lógico previo que consiste en la esencia de la perfección.

"El Estado y la Sociedad de los Estados con su orl!a
"nización son, pues - por su naturaleza, conforme a la in
"dole social del 110mbre, y a pesar de todas las sombras,
"como atestigua la experiencia histórica -, formas de la
"unidad y del orden entre los hombres, necesarias a la vida
"humana y que COOPERtAN A SU PERFECCIONiA
"MIENTO. SU MISMO CONCEPTO :PWE TRANQUILl
"DAD EN EL ORDEN, AQUELLA tranquillitas ordinis,
"que es la definición de la paz segÍln San Agustin; 1>011

"ellas, esencialmente, una ordenación de paz.
"Con ellas, como ordenación de paz, Jesucristo, Pl'Ín

"cipe de la Paz - y con Él la Iglesia, en la que Él con
"tinúa viviendo -, ba establecido UNA NUEVA E tXTI
"MA RE1.lACION DE ELEVACIÓ~ y CONFIRMA
"CIÓN VITAL. Tal es el fundamento de la ap.ortaci6n
singular que la Iglesia trae a la paz POR SU MISMA
"NATURALEIZA, cuando su existencia y su acción entre
"los hombres OCUPAN EL LUGAR QUE LES CORUES
"PONDE."

Cómo seria posible la unión de ambas sociedades, era
lo que nos preguntábamos concretamente hace un instante
y de un modo general desde el momento en que empezá
hamos a escribir sobre este tema. Nuestro primer impulso
fué tratar de la justicia y de la caridad, y después del
bien común y el ideal; finalmente, de la espiritualidad "J'
del sobrenaturalismo para acabar en la unidad de la per
sona, piedra basilar de las relaciones entre la Iglesia y el
Estado.

El Papa lo soluciona en última instancia con estas de
cisivas palabras: "¿ Cómo se realiza todo esto sino median
"te el continuo, iluminador y confortante influjo de la gra
"cia de Cristo en la inteligencia y en la voluntad de los
"ciudadanos y de sus Jefes; de modo que ellos reconozcan
"e INTENTEN LOS FINES ASIGNADOS POR EL
"CREADOR EN TODOS LOS CAMPOS DE LA CONVI
"VENCIA HUMANA, se esfuercen por dirigir hacia {'sos
"fines la colaboración de los individuos y de los pueMos,
"y ejerciten la JUSTICIA Y LA. CARIDAD SOCIAL en
"lo interior de los Estados y en las relaciones de éstos en·
"tre si?"

F.R.



la realeza social de Nuestro Señor Jesucristo
o el problema de «la Cité Catholique»

Desde estas mismas púginas se dió
cuenta, a su debido tiempo, del COll

greso que, el vibrante grupo ft'ancés
de "La Cité Catholique", cel~hl'f> en
l\larsella los días 14, 15 Y 16 del pa
sado septiembre, con el titulo que en
cabeza el presente comentario. El em
peño de la "Cité Catholique" se cen
tra en torno a la idea capital y salva
dora de la Realeza Social de J esu
cristo. Nada tiene de extraño, enton
ces, que este su congreso, al que aca
bamos de aludir, haya constituido una
magnífica exposición, por la ampli
tud y la calidad de los trabajos, del
ideario de la Healeza Hocial de .1 esu
cristo.

La realidad de nuestro mundo se
fragmenta, examinado bajo el prisma
del más somero análisis, en una, multi
tud de realidades, que son otros tantos
problemas. Acerca de cada uno de ellos
puede decir su palabra, quien se asome
al panorama de lo concreto de hoy,
tenso el ánimo y la mente clarificada,
por la fe en la doctrina d<'l lteino de
Cristo. Y precisamente porque niu
gílll argumento es capaz de super:1l'
en valor y en eficaeia, a <'ste de la
doctrina del Reino de Cristo, puede
un congreso de los que tal piensan,
como el de "La Cité Catholique", ser
siempre algo más que una asamblea
más o menos protocolaria y entusias
ta de cualquiera grupo O asociación.
En el congreso de la "Cité Catholi
que" se ha dado el enfoque sereno de
las cuestiones a la luz de la doctrina
de la Iglesia, y, en eslt' aspecto, 1m
venido a señalar la toma d(' posición
del grupo. Pero, no se trata aquí de
una toma de posición retórica, sino
de aquella otra que s(~ adopta, como
consecuencia necesaria de una firme
y decidida voluntad de conquista.

No queremos pasar por alto un he
cho, que si bien extrinseco al congre
so que venimos comentando, muelStra
a las claras la verdad de ese senti
do, que coloca la obra a la altura de
lo que las palabras significan, y que
decíamos refleja la posición de "La
Cité Catholi,!ue". "La Cité Catholi
que" ha 8ido invitada recientemente

a participar en los "Assises de la
Paix de la Région de Yersallles", La
respuelSta es la del que no se paga
de voces, sino de hechos. Dice entl'e
otras cosas:

"Y pues, si los Soberanos Pontífi
ces han insistido suficientemente so
bre dicho problema de la paz ¿a tí
tulo de qué vamos a arriesgarnos a
decir mal lo que ellos han enseÍlado
tan magistralmente? 'f a n t o más,
cuanto que no ignoran ustedes las
sanciones que amenazan a los cris
tianos que favorecen la propaganda
comunista. En consecuencia, ¿cómo no
habría de considerarse que lSe aprove
ehaba diabólicamente de semejantes
"assises" '? ,... ¿ Cómo quieren Vdes. que
nos tomemos en serio una reunión,
que tendría por primcr efecto poner
nos en presencia de los que son entre
nosotros, partidarios de los "cnlugos
de nuestros hermanos? ¿ Cómo piensan
Vdes. que podemos creer en la ('ticacia
de un diálogo con gentes que son in
capaces de ofrecer, como garantb de
su buena 'j' pacífica voluntad, b som
bra siquiera de una protesta contra
una persecución, que supel'a en pern'r
sidad satúnica a las de los Cés:ll'es
paganos?"

"La realeó':a de ,Jesucristo no es de
este mundo, pero está en este mundo",
fué la pl"imer3 ponencia de CougreRo
y estuvo a cargo de .Jean Ousset. La
('xposición del ideario del Heino de
Cristo, q1W, por lo demás, como afirma
el autor de dicha ponencia, "es la apli
cación de la doctrina social de la
Iglesia" - social, aúadü'ell1os nos
otros, en su más amplío sentido-,
tropieza algunas veces con la dificul
tad de los que especulan a b:1 se de
la palabra eVaIlgélica: "~[i reino no
es de este mundo."

Allanar semejante dificultad, equi
vale a negar toda posibilidad de exis
tencia a un equívoco, que ha de entor
pecer de raíz. la comprem;íón de cua
lesquiera trabajos fundados en la
aceptación del Reino de Cristo.•Jean
Ousset lo hace con las siguientes pa
labras:

"Jesús trata aquí de la cuestión de

origen, no de la del terreno de com
petencia. No hay nada aquí que signi
fique que su reino no esté en este
mundo." Sin ello, existiría una contra
dicción con esta otra afirmación evan
gélica: "Se me ha dado todo poder en
el ciclo y en la tierra, .." Sin ello, tam
poco se entendería el que Jesús pu
diera decir a Pilatos más tarde: "No
tendrías poder alguno sobre mí de no
haberte sido dado de lo alto."

J ean Ousset cita las palabras (le
monseñor Pie: "El mundo perdonar:'!
a Dios su existencia, con tal de que
Dios permita que el mundo pueda ha
cer sin tener cuenta con Él; Y ese mun
do, no es solamente el impío, sino tam
hién un determinado mundo cristiano.
Por lo que toca a nosotros, apliqué
monos más que nunca, a mejor sentir
y acentual' las tres primeras peticio
nes del Padrenuestro. Y en tanto que
dure el mundo presente, no llagamos
nuestro el partido de confinar el Reino
de Dios en el cielo o en el interior de
las almas: sicut in caelo et in terra.
El destronamiento de Dios es un cri
men; no nos resignemos jamás a éL"

"Siendo la idea directriz de estos
tres días la realeza univerlSal de :Nues
tro ~eñor, se sobreentiende, sin nece
sidad de decido, que esta realeza ";l'

ejerce sobre las inteligencias..." Las
pala liras que anteceden son también
de J can Ousset, a cuyo cargo corrió
asimismo la ponencia: "La Healeza de
X. ~. Jesucristo sobre las inteligen
cias, pOl' medio de la llIosofía Cl"ÍIS

t i~.lla".
.Jl'an Ousset precisa el alcance de la

apm'tación lH'cha por la filosofía dl'
la alltigi'ledall, al acervo de la filosofía
propia del cristianismo. '· ...Hacer pa
sar (como se dice demasiado fácilmen
te) a Aristóteles, a Platón o a Sócra
tes como pensadores, a los cuales lla
hrían faltado las luces de la Pe, pero
que hahl'Ía n sido "filosMicamente 01'

t.odoxos", es probar que se ignora casi
dl'l todo el pensam ipnto griego y ('1
lwnsamiento católico".

"Es dolol'oso pum el selltimil'llto
cristiano comprobar de qué manera se
desconoce eso que ha podido llamar"l~

la llegada pOI' caminos no filosúfico,.;
de verdades filosóficas .. ,"

Y prosigue el ponente: "1 estas v('r
dades filosóficas adquiridas por la H('
velación no son llOciones secundarias y
complementarias. Sobre ellas reposa,
en realidad, todo el edificio metafísi
co; ...hasta tal punto que, si hoy, se
ha dado a los hombres el poder de lie
ga l' a un conocimiento filosófico colle
rente, no se debe esto a Sócrates, ni a
Platón, ni a Aristóteles, sino a la Sao
grada Escritura, es decir a la Revela
ción, a la Palabra de Dios, al Verbo..."
"Nuevo, nitido y emocionante signo de
la universal realeza de Cristo sobre la
inteligencia humana."

El Congreso de "La Cité Catholi·
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Un pecado: la acomodación
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que" ha estudiado asimismo la rea
leza de Jesucristo en la énseñanza. El
descenso desde las cumbres de la teo
ría a los llanos de la práctica, se im
ponía forzosamente en dicho punto, su
puesto el signo predominantemente es
tatal, que en el vecino país ofrece la
enseñanza y que ese signo es de la más
absoluta arreligi9sidad.

"El reino de Cristo, dice Lucien Fre
ry, ha de estar en nuestras inteligen
cias y en nuestros corazones." De esta
incontestable verdad, se sigue inme
diatamente que es la escuela integral
mente católica, la única que puede
real y plenamente satisfacer.

Las discusiones y comentarios sur
gidos en torno al tema, han sido cla
ro exponente de la preocupación, viva
en el ánimo de los congresistas, de
aprovechar todos los posibles resqui
cios para la penetración del Reino de
Cristo, en ese mundo cerrado a toda
influencia de la Iglesia, que son los
sistemas oficiales de enseñanza de de
terminados países.

"Para conocer al hombre, es necesa
rio ir desde el comienzo a Dios y por
Dios al hombre, y, desde el hombre
volver a Dios, fuente y océano de
amor, alfa y omega." Así dice Michel
Creuzet en su trabajo: "La Realeza
de N. S. Jesucristo sobre un justo co
nocimiento de la conducta humana".
La tesis de Michel Creuzet arranca de
la aflrmación que San Ignacio de Lo
yola llama Principio y Fundamento
de sus Ejercicios. El hombre es crea
do para alabar, honrar y servir a
Dios. En el momento en que quiere bo
rrarse de la conducta humana esa
marca, impresa en ella por modo vital
y necesario, de la referencia a Dios,
el saber del hombre acerca de la ra
zón de su vida y de sus actos, entra
en las obscuridades de una pavorosa
ignorancia. Por ello, dicho saber, que
ya se entiende se llama así, por la
sola razón de que de algún modo ha
de llamarse, se bifurca hoy en tres
corrientes, igualmente viciadas de gér
menes corruptivos: El materialismo
freudiano, el materialismo marxista y
el atomismo psicológico.

La realeza de Cristo sobre las Cien
cias, sobre la Historia, sobre la Fa
milia, fueron los títulos de los temas
que sucesivamente se expusieron en el
Congreso. El que no demos aquí una
idea esquemática del contenido de cada
uno de ellos y el que se silencien, asi
mismo, otros títulos, no implica - los
amigos de "Verbe", lo saben muy
bien - ningún concepto menos favora
ble, o, simplemente, una menor estima
de los mismos, respecto a la que nos
merecen los reseñados anteriormente.
Todos denotan una misma visión sana
mente ortodoxa y eficaz, por las conse
cuencias teóricas y prácticas, que abri
ga en potencia, del respectivo asunto.
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Son únicamente razones de tiempo y
de cortedad de espacio, las que impi
den hacer de estas páginas campo
apropiado para el amplio vuelo al que
se lanza el espíritu, en pos de las con
sideraciones sugeridas por dichos te
mas.

CRISTIANDAD estuvo presente en
el Congreso de "La Cité Catholique"
a través de un comunicado, que no
pudo ser leído personalmente por uno
de sus miembros, debido a que dificul
tades de última hora y ajenas a nues
tra voluntad, frustraron la coronación

Ninguna generación tuvo que aso
marse a la vida con una zozobra
igual a la que hoy se agita dentro
del joven de nuestra época. Esto se
ha dicho ya muchas veces y hasta
tiene el trágico tono de un problema
angustioso y dramático, convertido
- por obra y gracia del vocerío mo
derno - en tópico manido y retieen
te, en palabrería que nada resuelve
y en frase huera montada sobre la
realidad de no pocas ruinas y la po
sibilidad de muchas más.

Ahí está el primer peligro de un
pecado -la acomodación - que se
filtra poderosamente entre los grupos
de gente moza: se hartarán los jóve
nes de oír tanto pregón sobre la vida
amarga, y cuando tengan ganado el
primer sueldo o el primer empleo,
cuando posean un trecho de vida y
ámbito para montar en él su existen
cia propia e independiente, se consi
derarán situados ya al margen de
aquella negra panorámica del mundo
que les fué presentada casi como ame
naza y como angustia en vez de ofr-e
cérseles como torreón de conquista y
campo de avance. Querrán vivir y no
pensarán en luchar; renunciarán al
vuelo del águila, por su amor, excesi
vamente egoísta, a su nido de jilgue
rillos.

Sabemos bien que este tema no pue
de plantearse ante quienes se han
quedado en la medianía o en la vul
garidad. Es un problema de mayor
envergadura; se trata aquí de un ja
que mate para el que no sirven los
peones, para el que sólo son útiles
las máH escogidas piezas nobles. En
muchos aspectos de la vida, por mu
chos caminos del mundo, ha de avan
zar el joven heroicamente. Mas al en
frentarse -como debe hacerlo- con
la vida entera, con la humanidad des
orientada y los estratos corrompidos,
con el asco y la traición de una so
ciedad que se vence y desmorona, en
tonces es cuando la gallarda juven
tud del hombre que llega, limpio y
animoso, ha de revestirse del heroís-

de un desplazamiento ya iniciado.
CRISTIANDAD agradece sinceramen
te las palabras de afecta, que para
con ella tuvo el Congreso de "La Cité
Catholique". Todo lo dicho hasta aquí
es ya una tácita demostración del
aprecio y de la estima que siente hacia
el intrépido grupo de la vecina nación.
Pero no está de sobra declarar explí
citamente, una vez más, que se siente
estrechamente unido con él en los afa
nes y en las inquietudes de un mismo
ideal.

Carlos Feliu de Travy

mo bendito - sólo el cristiall:smo
puede darlo -, compendio y cifra de
todos los parciales heroísmos y ata
vío el único digno de quien haya sa
bido mirar con verdadero amor al
mundo que se deshace.

Es el heroísmo del no contentarse
aunque se tenga ya entre las manos
una parcela de paz, un hogar recién
fundado y un horizonte personal sin
congojas ni inquietudes. Es el heroís
mo de no dar por terminada la ca
rrera con el tr-iunfo anhelado de las
oposiciones. Es el heroísmo de seguir,
de entrar más adentro, de perforar
con más tenacidad aún el muro so
cial resquebrajado para inyectarle
una nueva fortaleza de una bondad
aprendido en Cristo. Y por ser todo
ello renuncia O vencimiento del que
hemos llamado pecado de la acon.o
dación, viene a resultar que ese total
heroísmo se hace virtud obligatoria
para el joven, en grado tanto más alto
cuanto mayor sea el caudal de los ta
lentos que le fueron confiados por su
Señor.

Acomodación, nos dirá el dicciona
rio que es la acción de ordenar, adap
tar, ajustar unas cosas con otras. Y
eso mismo es precisamente lo que
puede constituir delito cuando las
cosas que se quieren ajustar entré sí
son el panorama de un mundo falto
de valores esenciales y la posesión
personal y egoísta de facultaaes sufi
cientes para revalorizar una parte
- grande o chica - de ese mundo ané
mico y no pocas veces degradado. El
joven que tiene posibilidad de coro
nar su carrera con una brillantez, o,
mejor, con un provecho de primera
magnitud, cae en el pecado triste y
actual de la acomodación si no lo
hace así. Del mismo modo se convier
te en reo de tal culpa, quien no apli
ca luego el mérito y la consecuencia
y la influencia de esa carrera bien lo
grada a la tarea de redimir con ejem
plo de cristianismo la zona que gira
en torno a su puesto privilegiado.

Pero donde debe atajarse primero



el pecado de la acomodaci6n es en la
esfera de quienes pudiéndolo hacer,
ni siquiera intentaron conquistar una
rienda de las que conducen a hom
bres y pueblos. Hay en el mundo mil
puestos que llevan anejo un poder
- a veces inadvertido - de rectoria
o influencia; son lugares señeros que
encabezan terrenos diversos a los que
podemos dar el nombre de enseñanza,
novela, industria, periodismo, cine,
acción social, radio, comercio, tea·
tro... No lanzarse a la conquista, ar
dorosa, entusiasta, decidida, de esos
puestos - según sea la rama de acti
vidad profesional de cada joven - es
tanto como renunciar a la gloria y ti.

la gracia de un servicio divino. Nadie
crea que el empeño conquistador se
puede realizar sin sacrificio ni vio
lencia; ya hemos dicho que el pecado
es fácil por lo que tiene de retención
en un ámbito personal más amable y
menos guerrero. Pero deberia saber
la juventud que aqui es más bella
también la postura del hombre lle·
gado al final de la vida sin alcanzar
aún su ambiciosa cima, que la posi
ción comodona del que se apoltl"Onó
en un rincón dorado para "no compli
carse la vida" y disfrutar de lo que
ya habia logrado.

Demóstenes, el hombre del gran co
raje para formarse y conquistar un
puesto que ha venido a ser el de p'ri
mer orador universal, cuando se diri
gia a los atenienses en peligro de ser
arrollados, les decia: "Si quisiéseis
contar sólo con vosotros mismos y de
jar de esperar cada uno que él no
tendrá que hacer nada, porque el ve
cino lo hará todo por él, recobraréis
cuanto os pertenece".

Ha de ser una generación valitlnte
de jóvenes cristianos la que recobre
cuanto pertenece a nuestra misión
apostólica en el mundo. Es la influen
cia de la literatura y de los espec
táculos, de la politica y de los pode
res económicos y sociales lo que no

debe quedar en manos que sólo sepan
contar monedas o si queréis, que sólo
sepan - aunque sea maravillosamen
te - servir a los hombres. Es necesa
rio que lleguen a manejar los poderes
de esas influencias unas manos que
sepan unirse para rezar a Dios, que
sepan acariciar las heridas de la hu
manidad. Y que tengan el anhelo
- no olvidemos nunca esa justisima
y santa ambición - de superar en lo
laico, en lo civil, las perfecciones téc
nicas o creadoras realizadas por las
figuras que no supieron servir a Dios
con las obras por ellos producidas.
Para llegar ahi, para efectuar esa con
quista, hay que salir de la acomoda
ción y hay que dejar de esperar que
el vecino hará todo por nosotros. Ca
da joven, ante el mundo de las angus
tias y de los desvarios, ha de lanzar
se a ganar un punto de defensa para
realizar él una parte de la tarea re·
constructora, para poner en la mar
cha de la vida su aportación bellisi
ma y rutilante de empeño redentor.

Contra la atonia y la debiliJad,
contra el mezquino contentarse con
un puesto segundón, contra la estre
chez de miras y la comodidad de un
haber llegado ya, contra el pecado
traidor de la acomodación, debe sen
tir hoy la juventud que conoce a Cris
to, ese irrenunciable anhelo de lan
zarse a más luchas cuando parecia
que ya se había ganado todo al con
seguir zafarse - oposiciones gana
das, profesión en marcha - de la vi
da difícil y áspera. Debe amar el co
razón joven de una mocedad a la que
se le piden más heroísmos, la intre
pidez, la constancia y el desvelo de
seguir formándose intelectual y pro
fesionalmente para aspirar a mejo
res alturas de positiva influencia
bienhechora.

La victoria la da Díos; pero en la
batalla hemos de entrar todos, aun a
riesgo de no llegar al final. Y a quie
nes se queden en el camino, avanzan-

EL BIELDO Y LA CRIBA

do, pero sin lograr nunca la meta,
les alcanza por igual la corona de los
campeones. Que la obligación consis
te en derrotar esa acomodación tris
te e intentar, con nobleza, sin des
mayo, alegre, tenaz y profundamente,
la conquista de otro alcázar que esté
mal ocupado. Así continuamente.

Si hay algo que al abandonar la
acomodación debe abandonarse en el
acto también, es la gazmoñería y la
falsa beatitud. El joven que cumple
su deber de aspirar positivamente a
más, no puede arastrar el lastre de
una mojigatería plagada de aspavien
tos y erizada de tristes susceptibili
dades. Hay que ganar el mundo ha
ciéndonos amables a él en todo lo
permitido.

Entereza, claridad de conOClilllen
tos, franqueza y alegría acompañen
esa brega incesante y honrada por co
locar un cristiano en cada eje de la
vida social. Un católico tan alejado
de la mística equivocada como esos
que nos describe Pío XII al decir que
"el tiempo presente exige católicos sin
miedo, para los que resulte la cosa
más natural del mundo la abierta con
fesión de su fe, con las palabras y
con las obras, siempre que lo pida la
Ley de Dios y el sentimiento del ho
llor cristiano. Verdaderos hombres,
hombres integros, firmes e intrépi
dos".

Ha de entrar en el alma de la ju
ventud escogida (que hoy, gracias a
Dios, existe en el mundo y en nuestra
España), ese ideal esforzado de una
conquista tenaz y profunda más que
vocinglera y arrebatada. Porque así
es como se ganan para la civilización
cristiana y para la Patria definitiva
las corrientes del mundo, vacilante y
tenebroso: poniendo en el afán lucha,
sacrificio y valentia de cada hora; se
rena, constante y poderosamente, co
mo "la más natural del mundo".

J. M. CRUZ ROMÁ!Ii.

DE LA QUINCENA RELIGIOSA
EL XIII ANIVERSARIO

DE LA CORONACiÓN DE Su SANTIDAD

La fecha del f2 de marzo, aniver
sario de la coronación de Su Santi
dad el Pa'pa, Pío XII, ha sido cele
brada solemnemente en todo el orbe
católico. El Papa asistió a una so
lemne función religiosa que tuvo
lugar en la Capilla Sixtina y en la
que ofició el Cardenal Aloisi Mase
lla. Estuvieron presentes a ella los
-cardenales Tisserant, Micara, Piz
zardo, Pjazza, Tedeschini, Verde,
Canali, Mercati y Bruno, gran nú-

mero de obispos y los miembros del
Cuerpo Diplomático acreditados an
te la Santa Sede.

La misión providen()ial del Papa
do ha sido puesta de relieve con tal
ocasión, por la prensa católica de
todo el mundo. «Millones y millones
de hombres claman por un cambio
de ruta y miran a la Iglesia de Cris
to, como a poderoso y único timonel
que, respetando la libertad humana,
pueda ponerse a la cabeza de tan
grande empresa, y suplican con pa
labras clarísimas que sea ella /su
guía, y, más aún, con las lágrimas
ya derramadas, con las heridas to-

davía sangrantes, seiíalando los in
mensos cementerios que el odio or
ganizado y armado ha extendido so
sobre los continentes. ¿ Cómo po
dremos Nos, puesto por Dios, aun
que indigno, como luz en medio de
las tinieblas, sal de la tierra, pastor
de la grey cristiana, rehusar esta
misión salvadora?» Como recorda
rá el lector, las palabras transcritas
pertenecen al llamamiento hecho
últimamente por el Papa a los fieles
de Roma. Tal vez resulte difícil ha
llar otras más elocuentes para ex
plicar a un Uempo el peculiar sig
nificadoque ofrece este año el Día

141



ACTUALIDAD

dol Papa, y el emocionado fervor,
con que todo el pueblo crisLiano se
ha debido prestar a su celebración.
í
EL CONGRESO EUCARISnCO

INTERNACIONAL DE BARCELONA

Su Eminencia el Cardenal Fe
derico Tedeschini ha sido nom
brado por el Papa, Legado Ponti
cio en el XXXV L.ongreso .c:ucarísti
(;0 Internacional de Barcelona. .E: 1

cardenal Tedescllilll que durante va·
rios años fué Nuncio Apostólwo en
~spana, es en la actualldad Obispo
de la dIócesis suburblCana de 1<'ras
cati y ostenta además, entre otros,
los cargos de Pret"e,cto de la Data
ría Apostólil;a, Arcipreste de la Ba
sílica de San l'edru y Gam,arlengu
del Sacro Colegio Cardenalicio.

El Ayuntamiento y la Diputación
Provincial de Bar,ceiona, han enVJla
do al iiustre Príncipe de la Iglesia,
mensajes de congratulación por su
nombramiento.
¡
VIVIENDAS ECONÓMICAS

CON MOTIVO DEL CONGRESO

Desde estas mismas páginas di
mus cuenta en su día del llamamien
to hecho por el Prelado de la dió
cesis de Barcelona, Dr. Modrego Ca
saus, para la construcción de vivien
das económicas, con destino a cla
ses modestas. La construcción de
las viviendas citadas, vendría a plas
mar en realidades tangibles -una
de tantas posibles realidades- el
incremento del espíI'litu cristiano,
que es de esperar produzca el Con
greso Eucarístico que se avecina.
~l problema a cuya solUC'iión se
quiere üontribuir con ello, no es de
índole meramente económica. Como
parte integrante que es de otro más
vasto, el problema social, encuen
tra, en no pequefia parte, su origen
en el decaimiento general del espí
ritu cristiano, característico de
nuestra época. Un decaimientu que
permite al hombre permanecer im
pasible ante el sufrimiento de mu
chos de sus semejantes. La Eucaris
tía es Amor y amar es compadecerse
por modo eficaz. ¿ A quién podrá pa
recer ilógica, entonces, la construc
ción de viviendas en favor de los
I[UO, por carecer de ellas, en la for
ma que exige la dignidad humana y
los adelantos de la moderna civili
zación, ven expuestos sus cuerpos
y sus almas a graves peligros, pro
puesta como fruto práctico del Con
greso, por el Prelado de Barcelona
a sus diocesanos?

La Asociación Católica de Diri
gentes, cuyo objetivo y preocupa
ción máximos consiste en coordinar
los esfuerzos de todos los que, desde
los puestos de responsabilidad que
ocupan en el mundo profesional o
de los negocios, asp,iran a dejar sen
tir en el ambiente la influencia de
sns convicciones de católicos, reci-
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bió el encargo de diseñar las líneas
generales del plan a que debía su
Jetarse la aludida construcción de
viviendas, de acuerdo con los anhe
los de su promotor, el Excmo. Sr.
Obispo de Barcelona. El proyecto
fué oportunamente trazado, y entre
gadas las directrices en que se con
creta, a la primera jerarquía ecle
siástica de la diócesis de Barcelona,
y con ellas, una aportación inicial
de 2.000.000 de pesetas. En la pren
sa del día 21 de marzo, aparecIó un
llamamiento de la comisión gestora
de viviendas nombrada al efecto por
el Sr. Obispo. Muestra del noble en
tusiasmo que mueve a los compo
nentes de dicha comisión, son las
palabras del susodicho llamamiento
que a continuación transcribimos:

«El Padre Santo en su reciente
discurso del 10 de febrero, urgía a
todos los católicos a la acción; te
nemos la seguridad de que no falta
rán ni por el número ni por la ca
lidad, las personas de buena volun
tad, conSClentes de su responsabili
dad social, que apoyen esta obra, y
que los corazones generosos aten
derán nuestro llamamiento para
cumplir su misión... ¡ i j Barcelone
ses! I! i Por nuestro buen nombre y
noble sentir! Cumplamos el impe
rioso deber de procurar para cada
familia un hogar digno.»

DIscunso DEL PAPA

EN LA PRESENTACIÓN DE CREDENCIALES

DEL PRIMER EMBAJADOR DEL PARAGUAY

El día 10 de marzo tuvo lugar el
solemne acto de presentación de las
cartas credenciales del primer Em
lmjador del Paraguay ante la Santa
Sede, Dr. Juan Emiliano O'Leary.
La representa'ción del Paraguay cer
ca de Su Santidad ha sido elevada
con el nombramiento del antedicho
diplomático a la categoría de Emba
jada.

El interesantísimo discurso que
con este motivo pronunció el Santo
Padre se publica íntegro en nues
tra separa tao En él termina el Papa
expresando la confianza de que su
reciente llamamiento «a los cató
licos de la Ciudad Eterna, y en ellos
a los del mundo enteru, a que des
pertasen cuanto antes acabando de
ea el' en cuenta, valerosa, generosa
y resueltamente, de todo lo que a
Lodos y cada uno les exige la gra
vf'dad del momento», «11aya sido
pscllchado y seguidu Lamhién» en
el Paraguay.

EL PAPA

A LOS PEIlIODlSTAS AMERICANOS

En espera de poseer el texto ín
tegro, para darlo a conocer a nues
tros lectores a través de la colección
de docu menLos pon titicios, repro
ducimos de la prensa diaria, el dis
(~Ilrs() (lirigido por el Papa a clla·

renta y tres directores y directivos
de grandes periódicos y emisor¡ls de
radIOdifusión, de los Estados Uni
dos.

Su Santidad se dirigió en inglés a
esos representantes de la opinión
pUblica norteamericana, recordáll
uoles que vienen de un país en que,
al pare(;er, la opinión púolica disfru
ta de un poder considerable, lo que
-dijo- puede ser sano para cual
quier nac¡ón que tenga una opinión
pública ilustrada, consistiendo por
10 tanto el problema en asegurarse
de que lo es y de que está formada
a la luz de la verdad, de la justicia
y de la caridad cristiana.

Señaló que no es preciso decir
cuánto debe la opinión pública a la
Prensa y hoy ,a la radio y la televi.
sión, por lo que siempre resulta
oportuno rellexJOnar so1>re Ip. grave
responsabi1idad que ante la comuni
dad tienen todo::; los miembros de
la profesión informativa. Normal
mente, dijo, la verdad en cuestiones
de importancia no está tan oculta,
que no la descubra una investiga
ción minuciosa y sincera, porque,
sin embargo, y aunque se escribe en
caracteres enormes, frecuentemente
se falsea en forma irreconocible, o
se suprime por motivos indignos.
Afirmó que de semejante práctica,
vienen la disensión entre los ciuda
danos, la encarnizada lucha y el ren
cor y que la opinión pública alimen
tada con el error y la calumnia, no
pueden menos de envenenar el 01'·

ganismo político.
Por ello, aseguró el Padre San lo,

es grato encontrar directores y pe·
riodistas que traten de consignar
sinceramente los hechos y de pre
senlar con juiC'io imparcial la ver
dad a sus lectores; «que siempre tu
verdad me guíe y ensefie»; es una
divisa, dijo Pío _XII, que ofrece a
la pl'ensa el salmista.

LLAMAMIENTO DEL PAPA

A LOS PADRES DE FAMILIA

Su Santidad el Papa ha exhortado
a los padres de familia a que edu
quen a sus hijos conforme a la con
cien~iacristiana. El llamamiento
ha sido hecho ante los micrófonos
del Vaticano, con ocasión de la clau
sura de los actos del «Día de la Fa.
milia» orgallizado en lodas las pa
rroquias {je Italia. El Papa recordó
que así él, como sus predecesores
mantuvieron siempre el principio de
que el orden que Dios desea, abarca
todos los aspectos de la vida y es
contrario a aquellos que desean
desterrar la ley moral, tanto de la
vida pública como de la privada.
Aludió, asimísmo Sn Santidad a la
familia, como cuna de nuevas vidaR
y sefialó que es preciso educar a és
tas en forma que no perezcan, sien
do fundamental ese deber y bahién
dolo encomendado Dios a todos los
padres.

JIIl\fMANU-IIEL



DE LA QUINCENA POLITICA

A puerta cerrada. - El prestigio de Bevan. - Unificación y neutralización
de Alemania. - ¿La Penrnsula Ibérica nuevo Gibraltar?- NADIE LUCHARA
HASTA LOS PIRINEOS - La extrai'ia guerra de Corea. -Convenio de etlpo
normal,. - ¿Tomará parte Stalin en las elecciones norteamericanas?

LEYENDO Y BRUJULEANDO

Del 11 811 15 de marzo

A PUERTA CERRADA

Mientras se habla de la posibili
dad y aún de la necesidad de rear
mar la Alemania occidental; mien
tras Gran Bretaña y Francia se ha
llan abocadas a un gran desastre
econ6mico, a causa -según dicen
algunosi-- de los grandes dispen
dios para lograr un rearme, que,
por otra parte -y según otros-,
están todavía muy lejos de conse
guir; mientras en Corea prosigue
la guerra sin fin y sin objetivo;
mientras la Unión Soviética y los
Estados Unidos invierten miles de
millones de rublos y de d6lares en
armas de todas clases y calibres,
y apremian a sus satélites a hacer
lo propio, y mientras el Asia entera
parece despertar a impulsos de la
tiranía más feroz que vieron los
tiempos, amenazando sepultar al
mundo entero; en Nueva York, una
de las sedes cosmopolitas e inter
nacionalistas por excelencia, co
mienzan las reuniones de la fla
mante Comisi6n de Desarme de la
Asamblea de las Naciones Unidas.

Preside las sesiones el delegado
del Canadá, David Johnson.

Los principa:l~s miembros se lla
man: Benjamín Cohen, que repre
senta a Norteamérica; Jacob Ma
lik, que representa a la Unión So
viética; Jul.es Moch, que represen
ta a FranCIa.

Las primeras palabras del pre
sidente de la Comisión han sido:
«Debemos ser pesimistas induda
blemente, pero no tenemos que em
pezar nuestro trabajo con un pesi
cisma dnico:&.

La sesión inaugural fué un fra
caso de público. No asistieron ni
cien personas.

Se prohibió a los periodistas que
interrogaran a los delegados antes
de iniciarse la reunión.

Un dato importantísimo; «Los
fotógrafos tiraron placas del dele
gado ruso, Jacob Malik, que habla
ba amistosamente con Bernard Ba
ruch, autor del plan atómico que
"irve de base para las propuestas
de desarme occidentales, pero que
asistía a la sesión como especta
Ion.

¿ Qué significa en realidad esta
asamblea reunida en Nueva York?
y ¿ a qué se debe la amistad que
une al señor Malik con el señor
Baruch? Recordemos que en estas
mismas páginas se reprodujeron
unos textos relativos a Bernard
Baruch, en los que se decía que
este principal personaje de la vida
política norteamericana era el

hombre idóneo para hablar con
Stalin, representando al mundo oc
cidental. ¿ Por qué?

Sea lo que fuere, lo cierto es que
1e las conversaciones que se cele
brarán en Nueva York, conoceremos
sólo una mínima parte. Por algq,
ha advertido ya David Johnson que
muchas de las sesiones «habrán de
eelebrarse a puerta cerrada".

EL PRESTIGIO DE BEVAN

«El señor Bevan y los cincuenta
y seis rebelde,s -dice una noticia
de Londres publicada en «Le Mon
de:&- no serán castigados por su
desafío al jefe ofidal del movi
miento laborista, como consecuen
cia del voto sobre el programa mi
litar. Aunque el grupo parlamen
tario haya decidido restablecer
más estri,ctamente la disciplina del
voto, la autoridad del señor AtlIee
es por el momento la más afecta
da por esta discusión:&.

AtlIee había propuesto que el
grupo condenase la actitud de Be
van, pero los diputados laboristas
rechazaron esta proposición y
aceptaron, en cambio, una fórmu
1a transaccional sugerida por
Slrauss yStrachey. En consecuen
cia, la minoría laborista defiende
las llamadas «cláusulas de con
ciencin como e~cepci6n a la dis
ciplina del voto. Y no obstante
aplicarse tales cláusulas a proble
mas bien especificados, tales como
los concernientes a las bebidas al
cohólicas, «es posible que los be
vanistas hagan uso de estas cláu
sulas para manifestar en el futuro
su oposici6n al programa de rear
me:&.

y termina la informaci6n: «La
realidad es que el prestigio de Be
van sale muy reforzado de esta ba
talla".

Paso a paso, el bevanismo pare
ce que va imponiendo sus fueros
dentro del partido laborista. Pero
si Bevan logra desplazar a AtlIee
de la jefatura, y los socialistas su
ben al poder como consecuencia de
un resultado electoral favorable,
¿ qué ocurrirá entonces en la Gran
Bretaña?

UNlFlCACI6N y NEUTRALIZACI6N

DE ALEMANIA

El gobierno soviético ha dirigi
do una nota a Estados Unidos,
GI'an Bretaña y Francia proponien
do la firma del tratado de paz con
Alemania, «con la participación
directa de Alemania mediante la
formación de un gobierno para to
do el país. De listo se desprende

-agrega la nota- que la Unión
Soviética, Estados Unidos, Inglate
rra y Francia, que están cumplien
do funciones de control en Alema
nia, deben también discutir condi
ciones que conduzcan a la más rá
pida formación de un gobierno pa
ra toda Alemania y que exprese la
voluntad del pueblo alemán,.

Subraya la nota que es esencial
poner fin a la situación anormal
que supone el hecho de que a los
siete años de haberse terminado la
guerra con Alemania, no se haya
firmado con este país un tratado de
paz. Para ello, la URSS propone a

.las tres potencias la aceptación de
doce bases fundamentales, entre las
que se hallan latl sigui~ntee:

1) Alemania debe ser un Esta
do único.

2) Retirada de las fuerzas ar
madas extranjeras y supresión de
sus bases militares.
. 3) Igualdad de todos los ciu

dadanos alemanes, incluyendo a los
jefes y oficiales del Ejército alemán
y a todos los que fueron miembros
del partido nacionalsocialista.

4)1 Las fronteras alemanas se
rán las que se fijaron en Potsdam.

5) No se pondrán limitaciones
al desarrollo económico de Alema
nia.

6) Se permitirá a Alemania te
ner fuerzas nacionales de Tierra,
Mar y Aire, esenciales para la de
fensa del país.

7) Se le permitirá igualmente
la producci6n de materiales y
equipo de guerra necesarios para
su Ejército.

La nota soviética ha sido acogi
da con cierto recelo por las poten
ci as occidentales, pero, al parecer,
en determinados sectores se espe
cula sobre la pos'Íbilida\! y conve
niencia de llegar a un a,cuerdo con
los comunistas, partiendo de la
neutralizaci6n de Alemania.

El «Times:& comenta: «Esta nota
es importante porque supone un
cambio considerable en la política
rusa después de la desgraciada
cGnferencia celebrada en el Palacio
Rosa, el mes de marzo del pasa
do año:&.

¿ Ha habido, en realidad, tal cam
bio en la política soviética? Quizás
a través de la respuesta de las po
tencias occidentales, podamos con
trastar una vez más el fondo verda
dero del anticomunismo democrá
tico.
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¿LA PENÍNSULA IBÉRICA

NUEVO (;IBRALTAR?

El general norteamericano Char
les A. Willougbhy ha pronunciado
un discurso en la Cámara de Comer.
cio Americana en España, al que co
rresponden los siguientes fragmen
tos:

«Hay muchos puntos de compa
ración entre la guerra civil españo
la de 1936-39 y el actual conflicto de
Corea: ambos países divididos en
úreas fraLicidas; el Narte bajo el
control comunista, con adiestra
miento y los más modernos equipos
rusos; lo mismo que en España, el
Kremlin emplea carne de cañón en
Corea, mientras ensaya sus nuevas
armas».

«En el siglo de la aviación, Gi
brallar ha 'perdido su importancia,
fuera de ser una base naval de pri
mera clase, pero España y Portugal,
la indivisible península ibérica, han
ocupado su lugar... Es un nexo na
tural de protección entre Inglaterra
y las bases del norte y oeste de Afri
ca».

Del 18 al 20 de marzo

NADIE LUCHARÁ HAi!ITA LOS PIRINEOS

El coronel Mac Cormi-ck, director
de el «Chicago Tribune» ha hecho
unas declaraciones en el diario «Es
paña» de Tánger, en las que asegura
que si la guerra estallase en Europa
nada detendría a los ejércitos sovié
ticos hasta los Pirineos. «La impo
nente barrera natural de los Piri
neos y los magníficos soldados de
Franco detrás -asegura-, consti
tuirían el único tropiezo serio que
tendrán en Europa occidental los
hombres de Stalin».

¿y las naciones del Pacto Atlán
tico? Según Mac Cormick, «Francia,
Inglaterra y Bélgica no lucharán.
Nadie luchará hasta los Pirineos.
Francia preferiría la ocupación an
tes que la guerra. Al igual ocurrirá
a los demás países de Europa».

Sin embargo, los países que se
gún Mac Cormick no lucharán con
tra los soviets, son los que reciben
más ayuda de los Estados Unidos.
Pero, entonces, ¿ de qué servirá el
pretendido rearme del occidente eu·
ropeo? ¿ Se trata tan sólo de pro
vocar a la Unión Soviética?

LA EXTRAÑA GUERRA DE COREA

«Mientras los cazas norteameri
canos están siendo derribados por
los «Mig.15», se regalan al extran
jero los aviones que podrían resol
ver la lucha de Corea en favor de las
Naciones Unidas».

Tal ha sido la conclusión ha que
han llegado 3.llgunos periódicos nor
teamericanos al enterarse de que
Washington está enviando a Fran
cia el caza a reacción modelo «Mis
tery», cuyas características son muy
superiores a las de los cazas a reac
ción que están combatiendo en Co
rea.
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Quizás estos hechos expliquen el
repentino viaje del general Vanden
berg a Florida, y su entrevista se
creta con el presidente Truman.

EL REY JORGE VI
COMO MASON

Bajo este Utulo, el diario
«The Scotsman» de Edimbur
go, correspondiente al día 22
del pasado mes de febrero,
public;:L la interesante noticia
que traducimos a continua
ción:

«El hecho de que el rey
Jorge VI perteneciese a la
Francmasonería escocesa a
través del administrador de
Correos de Glamis, que era
entonces maestro de una pe
queña Logia de Glamis, fué
referido por el Gran Capellán
Rvdo. Dr. R. J. Rossie Brown
en el discurso que pronunció
en la Gran Logia de la Con
dolencia en el acto celebrado
ayer en memoria del difunto
rey por la Gran Logia de Es
cocia en Edimburgo.

En ausencia, por causa de
enfermedad, del Gran Maes
tre, presidió ~I anterior Gran
Maestre, Conde de Galloway.
Las súplicas Incluyeron el
canto por el Hermano F.
Elliot Dobie del poema «The
Gate of the Year» (Principio
de año), que su difunta Ma
Jestad hizo conocer por todo
el país al citarlo en un men
saJe de Navidad en tiempo de
guerra. También se cantaron
el Salmo 23 y los himnos
«Ablde with me» (Apiádate de
mI) y «o Got, our help In
Ages Past» (O Dios, nues
tra ayuda en tiempos pasa
dos) ....

Iniciado en la Logia House
Hold Brlgade, n.o 2614, perte
neciente a IlaOran Logia Uni
da de Inglaterra, en diciem
bre de 1919, el Rey Jorge VI
mantuvo su Interés por la
Francmasonería h a s t a su
muerte. Habiendo aceptado el
nombramiento de Gran Maes
tre Masón de la Gran Logia
de Escocia en 1936, eligió
para afiliarse a la Franoma
sonería Escocesa, la pequeña
Logia de Glamls, de la cual
su suegro el Conde de Stra
thnore, fué uno de los Jefes,
siendo recibido en la Logia
por el Maestro, Hermano
Beattle, que era administra
dor de Correos en el pueblo
de Glamis. En 30 de noviem
bre de 1938, cuando la Gran
Logia de Escocia celebró su
segundo centenario, recibió
la Investidura de Gran Maes
tre Masón en el Usher Hall de
Edimburgo, por su inmediato
predecesor Sir laln Colquhoun
of Luss.»

Ahora bien, si las anteriores no
ticias son ciertas, ¿ cómo puede
eX'pJi.carse el hecho de que el go
bierno norteamericano niegue a sus
soldados los medios adecuados para
defenderse de sus enemigos, y pro
vea de aquéllos a una nación que,
según Mac Cormick, prefiere la ocu
pación antes que la guerra?

Del 21 al 2& de marzo

¿TOMARÁ PARTE STALIN

EN LAS ELECCIONES NORTEAMERICANAS?

«Además del voto popular y el de
los caciques, todavía habrá otro en
las elecciones norteamericanas. El
voto de Stalin, del que aquí se habla
poco, pero cuya influencia se notu
mucho".

y continúa diciendo Augusto As
sia, en una de sus crónicas desde
Washington:

«Sin darse cuenta el -presidente
del Partido Demócrata, Mr. McKee
ny, dejó escapar ayer el gato de la
talega cuando tras haber pasado
dos días con el presidente Truman
en su retiro de Cayo Hueso, dijo a
los periodistas:

«Sólo si antes no es logrado un
armisticio en Corea volverá MI'.
Truman a presentarse».

«Al revés te lo digo para que me
entiendas», comenta el correspon
sal.

S~ría interesante averiguar has
ta que punto influyen las elecciones
norteamericanas en las negociacio
nes de Panmunjon.

PROPAGANDA A FAVOR DB EISENHOWER

Toda la prensa mundial -en tér
minos generales- parece sumarse
a la 'campaña que se realiza en Nor
teamérica en defensa de la candi
datura repubJi.cana del general Ei
senhower, como primer paso para su
designación como presidente de los
Estados Unidos.

En «El Correo Catalán» de Bar
oelona, en la edición correspon
diente al día 22, aparece en primera
página el retrato del general bajo
el llamativo titulo: «Eisenhower
será presidente». Y en la página 6,
el corresponsal del diario en Nueva
York publica una crónica titulada
«Eisenhower, futuro presidente:!>,
al que 'pertenece este fragmento:

«Si no sucede algo anormal, Ei
senhower será el futuro presidente.
y no son posibles muchas anorma
lidades dentro de la anormalidad de
la actual campaña".

Y añade, más adelante:
«La corriente aparece ya tan im

petuosa que Truman no ha tenido
inconveniente en anunciar en públi
co que Eisenhower es libre de regre
sar cuando quiera para ha-cer su
campaña.

¿A qué se debe el extraordinario
interés de muchos periódicos -que
no aparecen precisamente en Nor
teamérica- en apoyar la designa
ción de Eisenhower como futuro
presidente de los Estados Unidos?

SHEHAR YASHUB
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:i: El liberalismo es pecado _ Félix Sardá y Salvany 1 4 »:.:~
+ +:::1' Administración de "CRISTIANDAD" - Diputación, 302, 2.°, 1.& - Tel. 222446 - BARCELONA :::
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